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COMEDIA  FAMOSA. 

LA  HERMOSA  FEA. 


DE  FRET  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


Ricardo  y  Principe  y  Galán.  E/lela  3  Duquefa  y  Dama.  Un  Capitán.  El 'Conde*. 

O  B  avio  j  Galán.  Celia  ,  Dama.  Julio  ,  Graciofo. 

El  Governador  de  Lorena .  Belifa  ,  Criada.  ***  Acompañamiento . 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  Ricardo  ,  Principe  de  Polonia ,  OBavio , 

/  Julio. 


OBav. TT^Uera  temeraria  empreña, 
X”^  pero  muy  digna  de  ti. 

Ricardo.  Todo  quanto  en  Francia  vi 
no  iguala  con  la  Duquefa: 

Julio  ,  qué  te  ha  parecido  ? 

Julio.  Un  Angel  me  pareció, 
que  de  muger  fe  virtió, 
íi  alguna  vez  fe  ha  vellido. 


Ricardo .  No  he  leído  yo  jamás, 
que  fe  virtió  de  mugen 
pero  como  pudo  fer, 
no  pudirte  decir  mas. 

OBav.  En  quanto  el  Sol  mira ,  y  dora, 
fe  alaba  fu  gallardía. 

Ricardo.  O  qué  divina  armonía 
hacen  en  una  feñora, 
la  magertad  en  el  talle, 
y  en  el  roílro  la  hermofura ! 

Julio.  El  oro  ,  y  la  nieve  pura 
de  nuertra  Alemania  ,  calle 
con  fu  rara  perfección. 

Ricardo.  Parece ,  que  en  fu  belleza 
retrato  naturaleza 
mi  propia  imaginación: 
aqui  me  pienfo  quedar 
de  fecreto  algunos  dias 
para  verla.  OBa v.  Bien  podías 


tener  de  hablarla  lugar, 
como  no  fepa  quien  eres. 

Ricardo.  Tu  folo  fabes  quien  foy* 
OBav.  Pues  la  palabra  te  doy, 

Principe ,  íi  hablarla  quieres^ 
defpues  de  guardar  fecreto, 
de  hacer ,  que  pofsible  fea. 

Ricardo.  Haz  ,  Oétavio  ,  que  la  veas 
y  fer  tu  efclavo  prometo. 

Julio.  Si  fabe  ,  que  eftás  aqui, 
dificultólo  ha  de  fer, 
porque  te  ha  de  conocer. 

OBav.  Efcucha  un  remedio.  Ricardo.  Di» 
OBav.  Efcribe  á  Celia  fu  prima, 
con  quien  tienes  parentefco, 
que  por  ir  á  ver  á  Efpaña 
á  la  ligera  ,  y  fecreto, 
no  pudirte  vifitarla; 
pero  que  defpues  bolviendo, 
cumplirás  tu  obligación, 
y  quedarárte  con  erto 
efcondido  en  la  Ciudad, 
donde  el  ingenio  ,  y  el  tiempo, 
para  que  la  veas  ,  y  hables, 
ciarán  traza  á  tus  defeos. 

Ricardo.  Dices  bien  ,  y  lleve  Julio 
la  carta  ;  pero  advirtiendo, 
que  fi  la  Duquefa  Efiela 
te  pregunta  ,  como  pienfo, 
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íi  la  vi  ,  que  le  refpondas, 
que  si  ,  una  tarde  faliendo 
á  caza  5  y  íi  proíiguiere, 
lo  que  dixe  ,  y  lo  que  liento 
de  íu  perfona  ,  le  digas, 
que  bolvi  trille  ,  diciendo, 
que  era  fu  fama  un  engaño 
de  algún  pintor  lifongero, 
cada  pincel  mil  mentiras, 
cada  color  mil  enredos: 
que  el  Ducado  de  Lorena 
era  tan  gran  cafamiento, 
que  hacia  á  los  pretendientes 
lindo  parecer  lo  feo; 
y  que  á  mi  ,  que  no  lo  era, 
me  pareció  con  extremo 
fea  ,  y  de  perfona  humilde. 

Julio.  Pues  qué  pretendes  con  elfo  ? 

Ricardo.  Artegurar  la  intención, 
que  para  fervirla  tengo, 
como  vereis  adelante. 

Julio.  Y  no  hallarte  menfagero 
mejor  en  quantos  te  vienen 
defde  Polonia  lirviendo  ? 

A  qué  muger  ,  quando  fuerte 
lo  mas  infimo  ,  y  plebeyo, 
la  dixeran  ,  que  era  fea, 
que  tuviera  fufrimiento 
para  no  tomar  venganza, 
quanto  mas  un  Angel  bello, 
tan  gran  feñora?  No  miras, 
que  entre  algunos  mandamientos, 
que  hizo  para  ei  honor 
de  las  mugeres  ,  el  zelo, 
y  obligación  de  los  hombres, 
no  llamarás  ,  fue  el  tercero, 
fea  ,  ni  vieja  á  ninguna; 
y  que  del  atrevimiento 
feria  julio  caíligo 
falir  de  Palacio  muerto 
á  palos  ,  de  las  cuchillas 
de  dos  Gigantes  Tudefcos  ? 

Ricardo.  Julio  ,  íi  ella  fuera  fea, 
era  delito  muy  necio; 
pero  íiendo  tan  hermofa 
como  le  ha  dicho  fu  efpejo, 
ha  de  enojarfe  conmigo, 
y  poner  fu  entendimiento 


en  vengarfe  quando  bueltfa; 
y  efto  ,  principio  al  defeo 
le  ha  de  dar  de  enamorarme, 
que  es  lo  que  voy  previniendo; 
y  tu  verás  ,  que  relulta 
de  erte  agravio  algún  fucerto 
en  favor  de  mi  efperanza. 

Julio.  Confieíío  ,  que  voy  con  miedo, 
mas  confolando  el  peligro, 
con  faber  ,  que  te  obedezco. 

Ricardo.  Tanto  lienten  erte  nombre  ? 

Julio.  Si  es  la  hermofura  el  opuerto, 
y  efta  la  mayor  lifonja, 
qué  termino  mas  groííero, 
que  quitarles  la  efperanza 
de  aquel  foberano  imperio 
con  que  rinden  á  los  hombres? 

Ricardo.  Tu  verás  ,  que  es  fundamento 
del  edificio  mayor, 
que  tuvo  amorofo  empleo: 
vén  ,  Oélavio.  OBavio.  Aun  no  percibe 
tu  penfamiento.  Ricardo.  Pretendo 
obligarla  á  enamorarme, 
lo  demás  te  dirá  el  tiempo.  Vanfc.. 
Salen  Efiela  ,  Duquefa  de  Lorena  ,  / 
Celia  ,  Dama. 

Efiela.  Bien  me  holgára  ,  que  te  huviera 
el  Principe  viíitado, 
y  que  el  venir  rebozado 
menos  difculpa  le  diera: 
mal  cumplió  la  obligación 
de  pariente.  Celia.  Penlaria, 
que  el  fecreto  me  daría 
bailante  fatisfaccion, 
pues  parece  ,  que  la  tienen 
para  ocaíiones  mejores. 

Efiela.  El  fecreto  en  los  feñores, 
quando  de  rebozo  vienen, 
es  mayor  publicidad, 
porque  todos  hablan  de  ellos. 

Celia.  Es  mayor  grandeza  en  ellos., 

Efiela.  Penfamos  ,  que  es  vanidad: 
fabes  ,  qué  íintió  de  mi  ? 

Celia.  Preguntafelo  á  la  fama: 

Fénix  de  Francia  te  llama, 
lo  mifmo  dirá  de  ti. 

Efiela.  Cuidado  ,  Celia  ,  tenia 
de  ver  en  alguna  parte 
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eñe  nuevo  Adonis  ,  Marte, 
por  talle  ,  y  por  valencia; 
pero  él  fe  guardo  de  fuerte, 
que  me  vid  fin  verle  yo? 

Celia.  Ingrato  correfpondió 
á  la  ventura  de  verte: 
que  bien  pudiera  pagarte 
íi  es  gentil-hombre  ,  y  galán, 
con  dexarfe  ver.  Eftela.  Eftán 
tantas  culpas  de  fu  parte, 
que  aunque  te  eferiba  no  creo, 
que  á  fatisfacerlas  baile. 

Celia.  De  la  privación  facaíle 
las  fuerzas  de  tu  defeo; 
porque  íi  ver  fe  dexára, 
menos  cuidados  tuvieras, 
que  de  lo  que  viíto  huvieras, 
ninguna  idea  formara 
aora  la  fantasía. 

Eftela.  El  privar  á  una  muger 
de  lo  que  defea  ver, 
bien  fabes  tu  ,  Celia  mia, 
que  aumenta  mas  fu  defeo. 

Celia.  Afsi  murió  la  Romana, 
por  no  ver  por  fu  ventana 
paífar  aquel  monílruo  feo; 
pues  quánta  es  mas  diferencia 
la  de  un  gallardo  Alemán, 
mancebo  hermolo  ,  y  galán  ? 

Salen  Belifa  ,  y  Julio  quedafe  al  paño. 

Julio.  Pedid  ,  íeñora  ,  licencia. 

Belifa.  Hablarte  quiere  un  criado 
del  de  Polonia.  Celia.  No  ha  íido 
defeortés  ,  ni  ha  merecido 
haíla  aora  fer  culpado: 
licencia  vendrá  á  pedir 
para  verme.  Eftela.  Ya  le  buelvo 
la  honra.  Celia.  Y  yo  me  refuelvo 
en  que  le  has  de  ver  ,  y  oir: 
di  que  entre. 

Llega  Julio  ,/  arrodillafe  d  los  pies  de  Eftela , 

Julio.  Dame  los  pies. 

Eftela.  No  foy  yo  la  que  bufeais. 

Julio.  Sin  razón  culpa  me  dais, 
que  eñe  yerro  acierto  es; 
pues  me  truxo  el  refplandor 
de  fu  divina  belleza 
á  faber  ,  que  es  vueftra  Alteza 


de  Vega  Carpió r 

de  dos  foles  el  mayor, 
y  afsi  ,  me  buelvo  al  fegundo, 
á  quien  traigo  efte  papel, 
mirad  lo  que  dice  en  él: 

Dale  un  papel  d  Celia y  lee  para  stx 
y  yo  ,  como  abrafa  el  mundo 
el  Angel  ,  que  ello  y  mirando 
en  la  feóora  Duquefa, 
donde  parece  que  ceda 
quanto  pueda  ha*er  pintado 
con  los  mas  vivos  colores 
la  diedra  naturaleza: 
y  perdone  vueílra  Alteza, 
que  de  eftrellas  ,  y  de  flores 
no  haga  un  retrato  aquí, 
como  fuelen  los  Poetas, 
porque  prendas  tan  perfetas 
fon  deidades  para  mi. 

Celia.  Ya  he  leído  eíle  papel. 

Eftela.  Qué  eferibe  ?  Celia.  Que  fe  pardo» 
á  Efpaña.  Eftela.  Correfpondió 
á  aquella  Patria  cruel 
de  fieras  ,  y  hombies  feroces. 

Celia.  Difculpafe  con  paífar 
de  rebozo.  Julio.  Y  por  guardar 
(  afsi  tu  hermofura  goces  ) 
á  tu  grandeza  refpeto. 

Eftela .  Pues  á  mi ,  qué  me  importara^ 
quando  á  Celia  viíitára? 

Julio.  Efto  de  venir  fecret» 
debió  de  fer  la  ocafion, 
por  la  poca  autoridad. 

Eftela.  Qué  dixo  de  ella  Ciudad? 

Julio.  Que  las  de  tu  Eílado  ion 
la  parte  mejor  de  Francia. 

Eftela.  Vióme  á  mi  ?  Julio.Ya.-fe  vio  a  ti, 
que  para  venir  aquí 
fue  lo  de  mas  importancia. 

Eftela.  Qué  le  parecí  ?  Julio.  Si  dás 
licencia  ,  á  Celia  diré 
lo  que  dixo.  Eftela.  Si  daré. 

Julio.  Oye  ,  pues.  Habla  con  Celia  apara,, 

Celia.  A  mi  no  mas  ? 

qué  puede  f$r  ,  que  no  fea 
muy  conforme  á  fu  valor, 
puedo  que  fueífe  de  amor  ? 

Julio.  Haver  dicho ,  que  era  fea. 

Celia,  Qué  dices  ?  eílás  en  ti  ? 
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Julio.  Por  eífo  te  quife  hablar 
aparte.  Celia.  Eftoy  por  penfar, 
que  te  has  burlado  de  mi, 
que  me  pareces  de  humor. 

Julio.  Tentado  íby  del  defpejo, 
mas  íiempre  las  burlas  dexo 
quando  refpeto  el  valor: 
no  he  vifio  necio  á  mi  amo, 
feñora  ,  con  tanto  extremo. 

Celia. Cómo  necio  ?  Julio.  Y  aun  blasfemo 
de  un  Angel.  Celia.  Pues  yo  le  llamo 
dichofo  ,  aunque  no  difcretoi 
porque  á  parecerle  bien, 
quedara  al  mayor  defdén, 
que  ha  vifto  el  mundo  fujeto: 
que  de  quantos  la  han  férvido 
ninguno  agradarle  puede, 
y  es  mejor  que  libre  quede, 
que  á  lo  impofsible  rendido: 
la  Duquefa  fea  ?  Julio.  Si. 

Celia.  Tiene  elfe  hombre  entendimiento  ? 

Julio.  Un  mal  gufío  es  fundamento 
de  que  le  parezca  afsi; 
fuera  de  fer  cofa  llana, 
que  no  hay  difputa  en  los  güilos. 

Celia.  Si  ,  pero  güilos  injuílos  . 
hacen  la  razón  villana. 

Julio.  Hombres  hay  ,  que  un  dia  obfcuro 
para  falir  apetecen, 
y  el  Sol  hermofo  aborrecen, 
quando  fale  claro  ,  y  puro: 
hombres  que  no  pueden  ver 
cofa  dulce  ,  y  comerán 
una  cebolla  fin  pan, 
que  no  hay  mas  que  encarecer: 
hombres  en  Indias  cafados 
con  blanquísimas  mugeres, 
de  extremados  pareceres, 
y  á  lus  negras  inclinados: 
íegun  ello  ,  la  Duquefa 
no  dexa  de  fer  hermofa 
por  un  mal  güilo.  Celia.  Es  la  cofa 
mas  nueva  ,  y  que  mas  me  pefa, 
de  quantas  pudiera  oir: 
ven  por  la  carta  defpues. 

Julio.  Dadme  ,  feñora  ,  los  pies, 
y  de  no  fe  lo  decir 
palabra.  Celia.  Vete  en  buen  hora. 


Julio.  Guarde  el  Cielo  á  vueftra  A? tez?» 
en  cuya  hermofa  cabeza, 
el  laurel  ,  que  Apolo  dora, 
brille  de  Francia  ,  ó  Efpaña. 

EJlela.  Tu  nombre  ? 

Julio.  Julio  es  mi  nombre. 

EJlela.  Que  oficio  ? 

Julio.  Soy  Gentil-hombre, 

que  a  si  mifmo  fe  acompañas 
pero  ea  gracia  de  mi  dueño, 
que  eíta  embaxada  me  fia. 

EJlela.  No  refpondes  ,  prima  mía  ? 

Julio.  Celia  me  mira  con  ceño.  V*f*~ 

Celia.  Ya  le  dixe  á  eífe  criado, 
que  buelva  por  la  refpueíta, 
que  fi  al  Principe  le  cuefla 
fu  papel  tanto  cuidada, 
no  auiero  eferibir  fin  él. 

i 

EJlela.  Brava  platica  tuviítes; 
qué  trataíles  ?  qué  dixiíles  ? 
íi  dio  materia  el  papel, 
dirá  que  eílá  enamorado 
de  mi  el  Principe  ,  y  que  fue 
perdido  a  Efpaña.  Celia .  No  sé. 

EJlela.  Quién  duda  que  te  ha  contado, 

(  que  es  ordinario  en  los  hombres  ) 
que  en  toda  Francia  no  vio 
Dama  ,  Celia  ,  como  yo  > 
con  todos  aquellos  nombres 
de  Angel  ,  Eftrella  ,  jazmín, 
roía  ,  perla  ,  y  otras  cofas 
tan  necias  ,  y  mentirofas: 
de  mi  qué  te  dixo  ,  en  fin  ? 

Celia.  No  eran  cofas  de  importancia 
las  que  hablamos.  EJlela.  Cómo  no  ? 

Celia.  Antes  de  enojo  ;  y  íi  yo 
le  bolvieífe  á  vér  en  Francia::- 

EJlela.  Qué  murmuras  ?  fue  por  dicha 
defeompoftura  de  amor  ? 
pidió  ,  necio  ,  algún  favor  ? 

Celia.  Tengo  ,  Duquefa  ,  á  defdicha 
tener  tan  necio  pariente. 

EJlela.  Dime  lo  que  es. 

Celia.  No  es  razón. 

EJlela.  Qué  confuíion  !  Celia .  Cofas  fon 
de  aquella  barbara  gente. 

EJlela.  Quien  quifiere  á  una  muger 
á  puras  anfias  matar, 

pro- 
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procúrele  dilatar 
lo  que  quiíiere  faber: 
ni  fue  jamás  diícrecion 
dexar  razón  comenzada. 

Celia.  Si  puede  fer  efcufada, 
antes  parece  razón, 

Eftela.  Celia  ,  lo  que  fuere  fea, 

Celia.  Qué  porfiar  tan  prolixo  ! 

dixo  el  Principe::-  Eftrella.  Qué  dixo  ? 

Celia.  Dixo  el  necio  ,  que  eras  fea. 

Eftela.  Pues  bien ,  fue  mucho  el  agravio  ? 

Celia.  Cómo  puede  fer  mayor  ? 
pregúntale  á  tu  color 
íi  le  importa  el  defagravio, 
pues  ya  te  eferibe  el  defpreci® 
en  la  cara  vergonzofa, 
con  letras  de  pura  rofa, 
el  agravio  de  efte  necio. 

Eftela.  Confieíío  ,  Celia  ,  que  ha  íido, 
el  repetirlo  el  Criado, 
ocaíion  de  haver  quedado 
en  parte  mi  honor  corrido. 

Hazme  placer  quando  buelva 
de  decirle  ,  que  fe  quede 
conmigo.  Celia.  Julio  ,  qué  puede, 
quando  á  quedar  fe  refuelva, 
hacer  para  tu  venganza  ? 

Eftela.  Nunca  has  oido  contar, 
que  aquel  que  fe  quiere  ahogar, 
qualquiera  cofa  que  alcanza, 
tiene  fuertemente  aíida? 
pues  afsi ,  tengo  penfado, 
que  el  afir  de  efte  Criado 
es  aífegurar  mi  vida. 

Celia. Que  dices  ?  Eftela. Que  efte  ha  de  fer 
por  quisn  me  pienfo  vengar, 
que  invención  no  ha  de  faltar, 
para  que  me  buelva  á  vér; 
y  fi  me  ve  ,  tén  por  cierto, 
que  ha  de  adorar  la  fealdad, 
que  dice  ,  y  que  mi  crueldad 
le  ha  de  ver  perdido  ,  y  muerto, 
ó  no  ha  de  haver  alma  en  mi. 

Celia.  Con  razón  eftás  quexofa, 
pero  es  impofsible  cofa, 
que  puedas  vengarte  afsi: 
mejor  fuera::-  Eftela.  No  hay  mejor: 
dexame  ,  Celia  ,  penfar, 
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como  le  pueda  obligar, 
para  que  me  tenga  amor, 
que  una  vez  enamorado, 
con  la  rifa  ,  y  el  defprecio, 
quedará  de  aquefte  necio 
mi  fentimi-ento  vengado: 
que  no  hay  venganza ,  que  fea 
mas  difcreta ,  y  mas  guftofa, 
que  hacerle  querer  hermofa, 
quien  le  ha  parecido  fea. 

Afsi  de  aquefte  enemigo 
vengarfe  mi  agravio  píenla, 
porque  de  la  mifma  ofenfa 
fe  ha  de  facar  el  caftigo.  Vanfc. 

Salen  Ricardo  ,  Julio  ,  y  Oólavio. 

Julio.  Efta  es  la  hora,  que  fin  alma  queda. 

Ricard. No  hay  cofa, Julio,  q  obligarla  pueda 
mas  á  lo  que  pretendo  de  importancia. 

Julio.  Afsi  lo  enciendo  yo  de  tu  arrogancia. 

Ricardo.  Y  el  camino  que  hallarte 

fue  mucho  mas  difereto :  al  fin  ,  dexafte 
con  Celia  concertado 
bolver  por  la  refpuefta  ? 

Julio.  Hale  caufado 

notable  novedad  ,  que  la  Duquefa, 
cuya  hermofura'es  la  mayor  empreíía 
de  Principes  ,  y  Grandes 
de  Francia, de  Alemania, Efpaña, y  Flandes, 
te  pareciefte  fea. 

Ricardo.  De  efta  manera  el  Cazador  rodea 
al  animal ,  ó  al  ave: 
prefto  verás ,  que  fu  arrogancia  grave 
fe  rinde  á  mi  defeo. 

Oéíavio  ,  amigo  ,  en  la  ocaíion  me  veo, 
que  tu  fidelidad  me  ha  de  dár  vida; 
de  tu  amiftad  mi  confianza  aíida 
pretende  conquiftar  efta  arrogante 
hermofura  Francefa  ,  que  en  diamante, 
con  pinceles  de  nieve  ,  pintó  el  Cielo. 

La  traza  ,  que  fabrica  mi  defvelo, 

es  la  que  te  he  contado; 

de  todos  mis  criados  he  dexado 

folo  julio  conmigo  ,  él  me  acompaña, 

que  los  demás  á  Eípaña 

ván  caminando  :  con  el  Conde  o  y  quiero 

dár  principio  dichoíó  al  bien  que  empero. 

Offavio.  Francés  foy  por  la  vida: 
ya  vueftra  Alteza  tiene  conocida 
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mi  lealtad  ,  y  amifiad ,  efté  feguro; 
y  por  efta  que  al  lado  traigo  ,  juro 
de  guardarle  fecreto. 

Ricardo. "Pues  para  dar  á  lo  q  intento  efeto, 
dile  al  Governador  íecretamente 
lo  que  te  dixe  ,  porque  luego  intente 
prenderme  ,  que  por  caula  tan  notable, 
no  dudes  de  que  hable 
con  la  Duqueía,  y  q  ella  Verme  quiera, 
donde  mi  amor  en  mi  fortuna  efpera 
lo  que  mi  atrevimiento  me  aflegura, 
ó  á  las  manos  morir  de  fu  hermofura. 

Octavio.  Til  verás  el  efeto 
de  un  noble  amigo. 

Ricardo.  Di  también  ,  difcreto, 
en  que  confifte  la  ventura  mía. 

Julio.  Quándo  faltó  la  dicha  á  la  ofadia  ? 
buelvo  por  el  papel  mientras  te  prenden, 
y  á  ver  como  fe  encienden 
de  la  Duquefa  los  claveles  vivos, 
con  tantos  penfamientos  vengativos, 
fi  á  quien  tanta  hermofura  llamó  fea, 
rendir ,  matar ,  ó  enamorar  defea. 

Vanfe  Ricardo  ,  y  Julio . 

OCiavio.  No  carece  de  valor 
de  Ricardo  el  penfamiento, 
y  mas  íiendo  el  fingimiento 
el  primer  paífo  de  amor. 

O  fuerza  de  la  amifiad  ! 
á  qué  me  pongo  por  ti  1 
pero  ya  le  prometí 
favor  ,  filencio  ,  y  lealtad. 
Prófperamente  fucede: 
efte  es  el  Governador, 
que  hafia  en  efio  mueftra  amor 
lo  que  fabe  ,  y  lo  que  puede; 
con  él  viene  un  Capitán, 
concertófe  la  fortuna 
con  el  amor  ,  fi  en  alguna 
fortuna  ,  y  amor  lo  eftán. 

Salen  el  Governador  de  L»rena  ,  Barba, 
el  Capitán  ,  y  Criados  de  acom¬ 
pañamiento. 

Govem.  Conozco  vueftro  cuidado. 

Capitán.  Quando  me  toca  la  guarda, 
foy  Argos  de  la  Ciudad; 
no  ha  de  íuceder  defgracia 
hafia  que  dexe  la  noche 


la  capa  en  manos  del  Alva, 
que  aun  por  efio  la  prendiera, 
fi  la  noche  fe  quexára. 

Govem.  Efiár  limpia  una  Ciudad 
de  gente  ociofa  ,  es  la  caula 
de  no  haver  hurtos  ,  ni  muertes; 
en  que  fe  vé  ,  que  fe  engañan 
los  que  goviernan  ,  fi  pienfan, 
que  folo  el  caftigo  bafta. 

Prevenir  ,  que  no  fucedan 
delitos  ,  con  que  no  haya 
quien  los  haga  ,  en  quien  govicrua 
es  la  prudencia  mas  alta; 
porque  cafiigar  defpues, 
fupuefio  que  es  de  importancia 
para  el  exemplo  ,  ya  es  fuerza, 
y  es  mejor  ,  que  fe  efcusáran. 

Capitán.  Quién  limpiará  una  Ciudad 
donde  acuden  gentes  varias  ? 

Govem.  Quién  ?  el  temor  del  caftigo, 
y  el  cuidado  del  que  manda. 

OCiavio.  O  qué  á  propofito  viene 
á  mi  intento  lo  que  tratan  1 
en  vueftra  bufca  venia, 
doy  al  Cielo  inmenfas  gracias 
de  haveros  hallado  aqui. 

Govem. Qué  es ,  Oótavio  ,  lo  que  mandas 
que  haverme  hallado  agradeces  ? 

Odiavio.  Si  no  te  ha  dicho  la  fama, 
que  el  Principe  de  Polonia 
de  rebozo  eftuvo  en  Francia, 
fabe  ,  que  entre  otras  Provincias 
vino  ,  por  ver  á  Madama, 
á  la  Corte  de  Lorena, 
y  fue  huelped  de  mi  cafa, 
donde  hicimos  amifiad. 

Partiófe  en  efe&o  á  Efpaña, 
peregrino  de  fu  gufto: 
tuve  ante  ayer  una  carta, 
en  que  me  dice  ,  que  un  hombre 
tan  noble  ,  que  le  llevaba 
por  Secretario  (que  á  veces 
no  conforma  al  cuerpo  el  alma) 
todas  las  joyas  le  hurtó, 
y  que  fi  por  dicha  paífa 
por  efta  Ciudad  ,  le  prenda: 
ha  fido  mi  dicha  tanta, 
que  oy  le  vifto  en  ima  Quinta 
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pajear  con  una  Madama, 
que  del  hurto  ,  y  del  boiver 
fue  por  ventura  la  caufa. 

Fingí  ,  que  no  conocía 
quien  era  ,  aunque  el  me  miraba, 
fofpechofo  de  mis  ojos, 
que  el  miedo  en  todo  repara; 
y  como  ves  ,  he  venido, 
no  permitas  ,  que  fe  vaya 
con  tal  delito  ,  pues  puedes, 
íin  peligro  ,  y  aun  fin  guarda, 
hacer  tan  jufta  prifion. 

Govern.  Quando  truxera  mas  arma^ 
mas  Soldados  ,  mas  defenfas 
para  las  joyas  hurtadas, 
que  tiene  aora  fofpechas 
(porque  nunca  el  alma  engaña) 
yo  folo  le  he  de  prender, 
que  para  ladrones  barta 
el  temor  de  la  JuíHcia. 

OBavio.  Mi  intento  no  es  ,  que  le  hagas 
agravio  ,  que  es  Cavallero; 
mas  que  con  buenas  palabras 
fe  cobren  todas  las  joyas. 

Govern .  El  Capitán  de  Campaña 
venga  conmigo  no  mas, 
y  dos  Soldados  de  guarda.  Vanfe . 
Salen  Julio  ,  y  Celia  con  una  carta . 

Celia.  Erta  es  la  carta.  Julio.  Soípecho, 
que  con  enojo  le  efcribas, 
y  del  que  en  erto  recibas 
culpo  mi  inocente  pecho, 
que  te  parle ,  fin  penfar, 
lo  que  el  Principe  fintio 
de  Madama.  Celia.  No  sé  yo 
á  quien  fe  deba  culpar, 
o  a  él,  que  dixo ,  que  era  fea, 
o  a  ti,  porque  fuera  jufto, 
que  callaras  fu  mal  gufto; 
pero  no  hay  cofa  ,  que  fea 
mas  peligrofa  (y  perdona) 
que  férvirfe  de  criados 
necios.  Julio.  Qué  bien  cartigados 
vamos  los  dos  1  pero  abona 
tu  culoa  en  erto  ia  mia. 

i 

Celia.  Cómo  ?  Julio.  Si  yo  te  conté 
(que  toda  mi  culpa  fue) 

\o  que  el  Principe  decía, 
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el  tuyo  fue  el  mifmo  error, 
contándole  á  la  Duquefa 
lo  que  yo  dixe.  Celia.  No  es  erta 
difculpa.  Julio.  Y  aun  fue  mayor, 
que  en  fu  aufencia  me  atreví, 
y  es,  como  no  haver  hablado, 
pues  aufente  el  mas  honrado 
no  puede  boiver  por  si. 

Celia.  Sentirte  llamarte  necio  ? 

Julio.  Pues  no  quieres ,  que  lo  lienta, 
fi  aquello  que  el  alma  afrenta, 
fue  fiempre  el  mayor  defprecio  ? 

Celia.  Pues  qué  llamas  afrentar 

el  alma?  Julio .  Llamar  á  un  hombre 
necio.  Celia.  Por  qué  ? 

Julio.  Porque  es  nombre, 

que  por  fuerza  ha  de  agraviar 
al  entendimiento  ,  que  es 
potencia  fuya.  Celia.  El  honor 
te  buelvo.  Julio.  Y  por  el  favor, 
yo  buelvo  á  befar  tus  pies. 

Celia.  Tu  á  lo  menos,  no  has  tenido 
á  la  Duquefa  por  fea  ? 

Julio.  No  quiera  Dios ,  que  me  vea 
falto  de  tan  gran  fentido, 
que  folo  puliera  un  ciego 
en  duda  tanta  hermofura. 

Es  Angel  de  nieve  pura, 
con  dos  eftrellas  de  fuego: 
es  de  la  Venus  de  Fidia 
retrato  ;  y  con  mas  primor, 
higa  del  crirtal  de  amor 
contra  el  ojo  de  la  emJbidia» 

Es  toda  nacar  lurtrofa, 
en  cuya  boca  también 
las  bellas  perlas  fe  véi* 
por  celosías  de  rofa, 
cuyo  dulce  movimiento 
enfeña  un  rojo  clavé!, 
que  es  interprete  fiel 
de  fu  raro  entendimiento. 

Sus  mexilias  encarnadas 
de  manutizas  parecen, 
quando  entre  aljofares  crecen 
del  Alva  pura  efmaltadas: 
y  por  no  hacerlas  agravios, 
te  digo  ,  que  fon  mas  bellas, 
feñora  ,  que  folas  ellas 
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compitieran  con  fus  labios. 
Quando  á  las  manos  te  inclines, 
de  tanta  gracia  eílan  llenas, 
que  con  rayos  de  azucenas 
parece  un  fol  de  jazmines. 
Finalmente ,  fu  valor 
es  de  tan  alta  excelencia, 
que  fin  pedirle  licencia, 
ni  tira  ,  ni  mata  amor. 

Celia.  Pues  cómo  al  Principe  ha  fido 
Fílela  un  demonio  fiero  ? 

Julia .  Porque  es  un  gran  majadero. 

Celia.  Mira,  Julio  que  te  ha  oido 
la  Duqueía,  Julio.  Dónde? 

Celia.  Filaba 

detrás  de  aquella  antepuerta. 

Sale  Efíela. 

EJlela.  Efcuchandote  encubierta 
de  tus  lifonjas  guílaba, 
y  como  de  la  alabanza 
refulta  fiempre  afición, 
tu  ingenio  ,  y  buena  Opinión 
tanto  con  mi  güito  alcanza, 

Julio  ,  que  quiero  pedirte, 
que  en  mi  férvido  te  quedes. 

Julio.  Haceíme  tantas  mercedes 
en  querer  de  mi  fervirte, 
que  en  tu  nombre  Serafín, 
pongo  la  boca  dichoía 
en  la  eítampa  venturofa 
del  corcho  de  tu  chapin: 
pero  cómo  podrá  fer 
fin  licencia  de  mi  dueño? 

EJlela.  A  tacarte  de  efife  empeño 
píenlo  que  tendré  poder, 
con  efcribir  á  Ricardo. 

Tu ,  entre  tanto  que  refponde, 
y  que  á  quien  es  corresponde, 
como  de  fu  nombre  aguardo, 
eftarás  conmigo  aqui, 
que  me  has  parecido  bien. 

Julio.  Gracias  ,  feñora ,  te  den 
tus  mifmas  gracias  por  mi. 

Alaben  tus  altas  glorias, 
y  tus  virtudes  perfetas, 
en  fus  verfos  los  Poetas, 
y  en  fu  profa  las  Hiílorias: 
los  Poetas  en  fus  Lyras 


á  tus  méritos  divinos, 
cantando  mil  defatinos, 
las  Hiílorias  mil  mentiras. 

EJlela.  Dónde  eítará  tu  feñor 

aora  ?  Julio.  Aun  no  havrá  llegado 
á  Efpaña  :  ya  fu  cuidado 
es  de  venganza  ,  ó  de  amor. 

Salen  el  Governador  ,  y  ORavio. 

ORavio.  No  es  razón  ,  que  le  deis  cuenta 
(  para  afrentar  eíle  hidalgo  ) 
á  la  Duquefa.  Govern.  Yo  falgo 
al  remedio  de  eífa  afrenta. 

EJlela.  Qué  es  elfo  ,  Governador  ? 

Govern.  Señora  ,  ha  efcrito  Ricardo 
el  Principe  de  Polonia 
defde  Lunevilla  á  Oétavio, 
que  hurtándole  muchas  joyas, 
fe  le  ha  buelto  el  Secretario 
á  tu  Corte.  Dióme  parte 
de  eíle  fuceíío  ,  y  bufcatido 
los  fitios  de  mas  fofpecha, 
en  una  Quinta  le  hallamos: 
como  avilarte  de  todo 
quanto  paífa  me  has  mandado, 
aunque  Oétavio  no  quería, 
á  tu  prefencia  le  traigo. 

EJlela.  Odtavio  ?  ORavio.  Señora  ? 

EJlela.  Mueílra 

la  carta.  ORavio.  Eíla  es. 

Julio.  Qué  eílraño 

fuceífo  !  un  hombre  tan  noble 
en  tanta  baxeza  ha  dado  ? 

Lee  E fíela.  Señor  ORavio  ,  dejpues  de  da¬ 
ros  cuenta  de  que  voy  con  falud  ,  aun¬ 
que  Jintiendo  vuejlra  aufencia  :  fabed¡ 
que  Lauro  mi  Secretario  con  algunas 
joyas  mias  fe  ha  ido  ejla  noche  con  ad¬ 
miración  mi  a  ,  y  de  mis  criados  ,  f en¬ 
do  tan  gran  Cavallero  :  f  holviere  d  e/fa 
Ciudad  ,  donde  entiendo  ,  que  una  Da¬ 
ma  le  ha  obligado  d  ejle  defatino  ,  ha¬ 
ced  ,  que  Jin  afrenta  fuya  fepa  de 
vos  el  difgujlo  ,  con  que  quedo.  Dios 
os  guarde. 

El  Principe  de  Polonia. 

Repref.  Conocéis  aquella  firma, 

Julio  ? 

Julio.  Y  cómo  ?  aunque  no  creo 
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de  Lauro  el  error  ,  que  veo, 
y  que  eíía  firma  confirma. 

Eftela.  Quién  le  trae  ? 

Govern.  El  Capitán 
de  Campaña. 

Eftela.  Verle  quiero. 

Govern.  Entrad. 

Sale  el  Capitán  ,  que  faca  a  Ricard» 

prefo . 

Eftela.  Gentil  Cavallero,  ap. 

y  por  extremo  galán  ! 
ibis  Lauro  vos  ?  Ricardo.  Si  feñora. 

Eftela.  Defpejad  todos  la  fala, 

Celia  ,  y  julio  Tolo  queden: 
vos  ,  Capitán  de  Campaña, 
boived  defpues  por  el  prefo. 

Capitán.  Quándo  vueílra  Alteza  manda  > 

Eftela.  Mas  no  bolvais  ,  que  no  importa, 
aqui  eftará  en  confianza. 

Vanfe  Qtlavio  ,  el  Governador  ,  y  el 
Capitán. 

Di  ,  Cavallero  ,  firviendo 
á  tan  gran  feñor  ,  le  hurtabas 
fus  joyas  ,  y  fugitivo, 
defde  el  camino  de  Efpaña 
á  Lorena  te  bolvias, 
y  oculto  en  mi  Corte  citabas  > 

Qué  ocaíion  pudo  moverte 
para  tan  infame  hazaña, 
y  para  venirte  aqui 
con  obligaciones  tantas 
de  Noble  ,  y  de  Secretario 
de  un  Principe  ,  y  con  gallarda 
perfona  ,  y  con  fer  forzofo 
tu  ingenio  ,  en  baxeza  igualas 
á  los  hombres  mal  nacidos  ? 

Ricardo.  Señora  ,  en  cuya  alabanza 
de  entendimiento  ,  y  belleza, 
gaña  la  parlera  Pama 
trompetas  de  inmortal  bronce, 
del  Fénix  purpureas  alas, 
con  los  ojos  del  Pabon, 
que  ya  de  celefíe  plata 
clavos  errantes  ,  y  fixos 
el  Zafiro  eterno  efmaltan: 
yo  foy  Lauro  de  Lorena, 
que  fue  mi  padre  de  Francia, 
y  fui  vaíí'ailo  del  tuyo. 
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fi  en  el  titulo  reparas. 

Casófe  en  Cracobia  infignc 
con  una  Dama  Polaca, 
de  fuerte  ,  que  foy  Francés, 
de  fuerte  ,  que  ya  te  alcanza 
la  obligación  al  favor 
por  vaffalio  de  tu  cafa. 

Supe  en  mis  primeros  años 
lo  que  buenas  letras  llaman, 
y  dime  á  la  Aftrologia 
defpues  de  otras  ciencias  varias* 
porque  puefto  que  no  obligan 
las  Eftrellas  ,  pues  la  sabia 
prudencia  puede  regirlas, 
y  que  ellas  fueron  criadas 
por  el  hombre  ,  y  no  él  por  ellas,» 
es  ciencia  tan  dulce  ,  y  alta, 
y  tan  digna  de  un  ingenio, 
que  me  precié  de  efludiarla* 

Supe  ,  en  efeólo  ,  por  ella, 
que  en  tu  Corte  me  guardaba 
un  grande  bien  la  fortuna, 
que  fue  de  bolverme  caufa 
defde  el  camino  á  tu  Corte, 
que  las  joyas  de  la  carta, 
que  dice  el  Principe  ,  ha  íido 
invención  ,  porque  la  infamia, 
me  obligue  á  bolver  con  él. 

Tanta  ha  fido  mi  privanza, 
que  era  yo  Ricardo  ,  y  él 
Lauro  ,  fin  que  apenas  haya 
diferencia  entre  los  dos, 
firviendo  á  los  dos  un  alma: 
y  pues  Julio  efta  prefente, 
bien  fabe  ,  que  no  fe  hallaba 
Ricardo  un  punto  fin  mi, 
y  que  fue  nueflra  crianza 
una  mifma  ,  íiempre  juntos 
defde  la  primera  infancia 
haíta  la  prefente  edad; 
pero  fi  acafo  te  efpanta 
la  ingratitud  con  que  olvido, 
quien  con  tanto  amor  me  paga, 
fi  amor  merece  difculpa 
(  que  en  las  pafsiones  humanas 
le  dan  el  imperio  exemplos  ) 
amor  ,  feñora  ,  me  falva. 

Eítando  el  Principe  un  dtaj 
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que  falio  tu  Alcela  á  caza, 

con  poco  guflo  de  verte 

(  mira  qué  necia  defgracia  !  ) 

yo  Y!  ,  no  lexos  de  ti, 

una  tan  hermofa  Dama, 

que  vine  á  creer  ,  que  amor 

mudó  la  flecha  ,  y  la  aljava 

en  arcabuz  ,  como  dicen, 

que  qual  la  violenta  bala 

derriba  el  ave  á  la  tierra, 

que  embuelto  el  cuello  en  las  alas, 

baxa  fin  fangre  ,  que  toda 

por  el  aire  la  derrama: 

afsi  yo  fenti  de  un  golpe 

falir  de  mi  pecho  el  alma, 

embuelta  en  trilles  fufpiros. 

Pafsé  la  noche  en  mil  añilas, 
y  antes  de  ver  el  Aurora, 
el  Principe  fe  levanta, 
y  me  notifica  (  ay  trifie  !  ) 
que  quiere  partirfe  á  Efpaña: 
fue  forzofo  obedecerle; 
pero  en  aquella  jornada 
iraian  fu  amor  ,  y  el  mió 
tan  efpantofa  batalla, 
que  quedó  vencido  el  fuyo, 
y  por  la  pofla  Madama. 

Bolvi  á  tu  Corte  ,  que  eftoy 
loco  de  mirar  fu  cara, 
contento  de  eflár  prefente, 
guftofo  de  imaginarla, 
fufpenfo  en  fu  perfección, 
muerto  de  fus  bellas  armas, 
aficionado  á  fu  ingenio, 
rendido  á  fus  bellas  gracias, 
obligado  hafta  la  muerte, 
porque  le  doy.  la  palabra 
de  pretenderla  fin  vida, 
de  amarla  fin  efperanza. 

Eflela.  Sin  tanta  fatisfaccion 
vueflra  perfona  abonaba, 
que  folo  fon  vuefiros  hurtos 
de  voluntades  honradas: 
que  amor  á  Lorena  os  buelva, 
es  diiculpa  ,  no  es  defgracia: 
feguid  ,  Lauro  ,  vueftro  intento, 
y  fi  alguna  cofa  os  falta, 
en  mi  la  tendréis  fegura» 


Ricardo.  Con  mas  que  palabras  ,  almas, 
befo  mil  veces  la  tierra, 
que  eífos  jazmines  efmaltari: 
vendré  á  veros  ,  fi  me  dais 
licencia  ,  hermofa  Madama. 

afiela.  Holgaréme  de  faber 

lo  que  con  la  vueflra  os  pafía, 
y  cómo  os  va  de  favor. 

Celia  ?  Celia.  Señora  ? 

Rflela.  La  falva, 

con  que  ha  entrado  efte  navio, 
mueflra  ,  que  de  paces  trata: 
mas  fi  eres  la  Dama  ,  Celia  ? 

Celia.  Cree  ,  que  no  me  pesara, 
que  me  quifiera. 

afiela.  Ni  á  mi. 

Celia.  Qué  dices  ? 

Eflela.  Que  no  te  iguala. 

Vanfe  Eflela  ,  y  Celia» 

Ricardo.  Ay  Julio  ! 

Julio.  Acá  eftamos  todos. 

Ricardo.  Farecete  ,  que  fe  entabla 
mi  pretenfion  ? 

Julio.  Lindamente; 

pero  guarda  bien  las  cartas, 
no  te  conozcan  el  juego, 
aunque  es  nueva  la  baraja. 

Ricardo.  Qué  te  dixo  de  fer  fea  ? 

Julio.  Allá  verás  de  tu  carta 

la  refpuefia  ,  y  lo  que  entiendo, 
es,  que  ha  quedado  picada, 
y  que  vengarfe  defea. 

Ricardo.  Yo  haré  de  fuerte,  que  falga 
muy  caro  ,  julio  ,  de  amor 
el  precio  de  la  venganza. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  Efela  ,  y  Celia. 

Eflela.  Efloy  contenta  de  vér 
de  Lauro  el  entendimiento. 

Celia.  Mucho  me  efpanta  tu  intento.. 

Eflela.  Soy  agraviada  ,  y  muger. 

Celia.  Si  miente  en  llamarte  fea, 
qué  venganza  de  fu  error 
es  ,  para  moflrarle  amor, 
folicitar  que  te  vea  ? 

Eflela, 
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Eftela .  Porque  tengo  confianza, 
que  le  puedo  enamorar, 
en  que  pretendo  fundar 
la  mas  difcrcta  venganza. 

Enamorado  de  mi, 
yo  te  le  pondré  de  modo, 
que  fe  defdiga  de  todo 
lo  que  julio  dixo  aquí: 
fin  efio  ,  quando  mas  cierto 
de  mi  amor  Ricardo  efté, 
con  mil  defdenes  le  haré 
vivir  abrafado  ,  y  muerto. 

Halla  llegar  á  querer 
un  hombre  ,  es  hombre. 

Celia.  Es  verdad, 

que  pierde  la  libertad, 
que  es  como  dexar  de  fer. 

Eftela.  Luego  fi  ha  de  fer  Ricardo 
folo  lo  que  yo  quifiere, 
de  efiár  fujeto  fe  infiere, 
que  mayor  venganza  aguardo: 
guardefe  un  hombre  de  dar 
fu  libertad  ,  por  querer? 
porque  entonces  no  hay  muger, 
que  no  fe  fepa  vengar. 

Yo  voy  con  Lauro  tratando, 
que  el  Principe  venga  á  verme: 
fi  él  viene  ,  y  viene  á  quererme, 
tu  le  verás  fufpirando, 
til  le  verás  padeciendo; 
porque  en  viendole  querer, 
tengo  de  darle  á  entender, 
que  efioy  por  Lauro  muriendo. 
Lauro  tiene  gentileza, 
de  zelos  fe  ha  de  abrafar. 

Celia.  No  fe  puede  dar  pefar 
á  cofia  de  la  grandeza: 
que  donde  hay  tanto  valor, 
no  se ,  Efiela ,  como  quieres 
imitar  á  las  mugeres 
viles  en  tretas  de  amor. 

Eftela.  Y  aun  por  andar  tan  iguales, 
Celia ,  á  fu  grandeza  afidas, 
füelen  fer  menos  queridas 
las  mugeres  principales: 
dexame  feguir  mi  intento. 

Celia  Y  Lauro  hate  declarado 

quién  es  la  Dama ,  que  ha  dado 


de.  Vega  Carpió . 

principio  á  fu  peníamiento? 

Eftela.  No  lo  ha  querido  decir, 
ni  era  jufio  porfiar, 
fecreto  la  quiere  amar, 
fi  no  la  quiere  fervir; 
que  efie  amor  debe  de  fer 
al  tiempo  antiguo. 

Celta.  Aqui  viene 

julio.  Eftela.  Grande  amor  le  tiene», 

Celia.  El  lo  debe  de  faber. 

Eftela .  Qué  hay  ,  Julio  ? 

Sale  Julio . 

Julio.  Venir ,  feñora, 

á  ver  fi  te  firvo  en  algo, 

que  con  lo  poco  que  valgo, 

mi  defeonfianza  ignora 

férvido  ,  que  pueda  hacerte 

de  mas  confideracion, 

que  para  toda  ocafion 

fer  tu  efclavo  hafia  la  muerte.. 

Eftela.  Oy  fe  ofrece  en  que  podrás 
mofirarme  eííe  buen  defeo. 

Julio.  Y  oy  la  dicha  en  que  me  veos 
fi  tanto  favor  me  das. 

Eftela.  Quién  es  la  Dama  á  quien  ama 
Lauro  ?  Julio.  Pefame,  por  Dios, 
porque  aunque  amigos  los  dos, 
nunca  me  ha  dicho  fu  Dama* 

Lo  que  mas  puedo  decir 
es  ,  que  me  parece  dentro 
de  Palacio  ,  afsi  por  centro 
de  hermofura ,  á  quien  fervir^ 
como  porque  no  le  veo 
fuera  de  él  mirar  ,  ni  hablar^ 
de  donde  pueda  facar 
la  caufa  de  fu  defeo. 

Duermo  en  fu  mifmo  apofento, 
y  de  noche  ,  el  pobre  amante, 
es  relox  ,  cuyo  bolante 
es  alma  del  movimiento., 

Afsi  parece  en  la  cama, 
y  las  horas  ,  los  fufpiros, 
que  dan  amorefos  tiros 
al  índice  de  fu  Dama, 
todo  con  tal  defconcierto, 
que  nunca  fupe  la  hora 
de  efta  encubierta  feñora. 

Eftela.  Pues  vo  tengo  por  muy  cierto, 
B  2  que 
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que  eres  tíi ,  Celia* 

Celia.  Yo  ?  Eftela.  Si. 

Celia.  No  lo  crea  vueftra  Alteza* 
fie  mas  de  fu  belleza. 

Eftela ,  Que  dices  ?  quererme  á  mi  ? 
Celia.  No  fe  ve  claro  *  en  tener 
Lauro  fec reto  fu  amor? 

Eftela.  Qué  defatinado  error  ! 

Celta.  No  puede  un  hombre  querer 
íin  ofenfa  del  fugeto, 
con  fecreto ,  y  difcrecion  ? 

Eftela.  No  es  amor  ,  Celia ,  pafsion* 
que  fabe  guardar  fecreto: 
aora  bien  „  quien  fuere  fea* 
y  es  mucha  curioíidad: 
por  lo  menos  es  verdad* 
que  no-  le  parece  fea:, 
vamos  de  aquí. 

Celia.  Siempre  afsifte 
eífe  penfamiento  en  ti. 

Eftela.- Necia  en  ofenderme  fui 
de  agravio ,  que  no  coníifte 
en  la  razón  ,  fiendo  el  guílo 
un  alvedrio  fin  ley, 
que  de  los  fentidos  Rey, 
puede  fer  juño  *  b  injufto: 
mas  ya  ,  que  mi.  confianza 
dice ,  que  es  ofenfa  mia, 

«o  dexaré  la  porfía 
hada  tener  la  venganza. 

Celia.  Valiente  refolucion  !  Vanfe* 

Julio.  Efto  fe  encamina  bien, 
porque  el  favor ,  o  el  defdem 
de  una  mifma  fuerte  fon: 
porque  como  del  favor 
puede  nacer  la  mudanza* 
tiene  el  defdén  eíperanza 
de  que  fe  mude  en  amor. 

Salen  Ricardo ,  y  0¿?avio<, 
OSiavio.  Pues  ya  caminan  también 
por  la  privanza  de  Eftela, 
tus  cofas ,  que  á  tu  cautela 
no  hay  crédito  que  no  dea: 
advierte  ,  Ricardo  ,  amigo, 
no  Lauro  ,  pues  para  mi 
no  eres  Lauro ,  pues  yo  fui 
parte  entonces  ,  y  oy  teftigo 
de  tu  fecreta  invención, 


que  es  Celia  la  mifma  vida, 
que  tengo  en  el  alma  afida, 
y  que  ha  llegado  ocafíon, 
en  que  me  puedas  pagar 
lo  que  te  he  férvido  en  ello. 

Ricardo.  En  obligación  me  has  puefto 
que  es  impofsible  penfar 
humana  fatisfaccion: 
mira  en  qué  puedo  hervirte  ? 

0  Si  avio.  Baña  ,  Ricardo,  decirte* 
que  tengo  á  Celia  afición: 
til ,  pues ,  íi  llega  ocafíon, 
infórmala  bien  de  mi, 
pues  mejor  fe  efcucha  afsi 
una  amorofa  afición: 
cito  has  de  hacer  en  efeto, 
porque  en  los  tratos  de  amor 
es  el  concierto  mejor 
por  un  tercero  difcreto. 

Ricardo.  Fia  de  mi,  que  tendrc 
mas  cuidado  ,  que  del  mió* 

Ottavio.  De  ti  mi  remedio  fio. 

Ricardo.  Amigo  ,  Julio? 

Julio.  Aguardé, 

que  con  Odiavio  acabafífes 
el  comenzado  difcurfo, 
para  no  romper  el  curfo 
de  lo  que  con  él  trataífes. 

Ricardo.  Hablafte  al  Governador? 

Julio.  Dile  tu  carta  fingida, 
de  fu  gufto  recibida, 
con  muchas  mueftras  de  amor, 
dixele  ,  que  havia  venido 
de  donde  el  Principe  eftaba, 
que  fí  refponder  guftaba, 
el  que  la  havia  traido 
mañana  fe  partiría. 

OSlavio.  Carta  le  efcribes  ? 

Ricardo.  Defpues 

labras  ,  Odiavio ,  lo  que  es., 

Julio.  Quando  de  darla  venia, 
doy  con  Celia,  y  con  Eftela, 
de  quien  ,  feñor  ,  entendí, 
que  fe  han  de  lucir  en  ti 
la  ficción  ,  y  la  cautela: 
notable  examen  ,  por  Dios, 
fobre  faber  quien  ha  fído 
la  Dama ,  que  te  ha  traido. 


hi 


De  Frey  Lope 

hicieron  en  mi  las  dos; 
porque  debe  de  penfar 
cada  una  ,  que  es  por  ella. 

Ricardo.  Y  qué  dixiftes  ? 

Julio.  Que  de  ella 
folamente  imaginar, 
que  era  en  Palacio  podía, 
pues  fuera  ,  á  nadie  mirabas, 
que  de  noche  fufpirabas, 
y  andabas  trille  de  dia. 

Ricardo.  Bien  hicifte  ;  porque  es  juño 
ir  poco  á  poco  ,  y  á  tiento; 
porque  de  eñe  fingimiento 
no  nos  refulte  difgufto. 

Julio.  Dices  bien  ;  pero  yo  sé, 
que  no  le  falta  de  ti. 

OBavio.  La  Duquefa .  viene  aqui. 

Ricardo.  Vete  ,  Julio. 

OBavio.  Y  yo  me  iré, 
con  bolverte  á  fuplicar 
no  fe  te  olvide  mi  ruego. 

Ricardo.  Será  ,  O&avio  amigo  ,  luego 
que  Celia  me  dé  lugar.  Vafe  OBavio. 

Sale  EJiela. 

E/lela.  Lauro  ,  eñás  folo  ? 

Ricardo .  Aquí  efiaba 
Octavio.  Eflela.  Fuefe  ? 

Ricardo.  Ya  fe  ha  ido. 

EJiela.  Muchas  veces  he  querido 
(  que  fus  cabellos  me  daba. 

Lauro  ,  la  ocafion  )  fiarte 
wn  íecreto  ,  y  me  ha  faltado 
atrevimiento  :  oy  me  ha  dado 
licencia  mi  honor  de  darte 
fatisfaccion  del  temor, 
y  cuenta  de  lo  que  efpero, 
que  tan  noble  Cavallero 
hará  por  mi  propio  honor. 

Ricardo,  imagine  vuefira  Alteza 
las  fábulas  ,  o  verdades 
de  aquellas  antigüedades,  . 
llenas  de  horror  ,  y  eítrañeza; 
é  imagine  ,  que  Theséo, 
vá  á  matar  al  Minotauro, 
y  prefuma  ,  que  de  Lauro 
efpera  el  mifmo  troféo. 

Imagine  ,  que  defea 
tener  las  manzanas  de  oro, 
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cuyo  guardado  teforo 
fue  perdición  de  Medéa. 

Imagine  ,  que  pretende 

del  campo  Elifeo  un  laurél, 

y  que  paitando  por  él, 

el  infierno  le  defiende, 

o  la  criñalina  esfera, 

por  quien  oy  Atlante  es  Monte, 

b  como  Belerofonte, 

ir  á  matar  la  quimera, 

que  no  pondré  duda  alguna, 

fi  lo  intentan  eñorvar 

la  tierra  ,  el  infierno  ,  el  mar, 

y  el  poder  de  la  fortuna. 

EJiela.  Pues  en  eíía  confianza, 
Cavallero  ilufire  ,  advierte, 
que  aquel  dia  que  me  vio 
el  Principe  tu  pariente, 
b  tu  dueño ,  fi  lo  ha  fido, 

(  efío  como  tu  quifieres ) 
dixo  (  no  sé  como  diga, 
para  tratarlo  de  fuerte, 
o  con  difculpa  mas  juña 
la  caufa  que  me  entriñece  ) 
que  era  yo  en  extremo  fea; 
vino  eñe  julio  á  traerle 
á  Celia  una  carta  fuya, 
y  como  ella  pretendieífe 
íaber  fi  yo  le  agradaba, 

(  pues  vino  á  efta  Corte  á  verme  ) 

tan  defcortés  ,  como  el  dueño, 

dixo,  que  no  libremente; 

aora  quiero  que  veas 

lo  que  fomos  las  mugeres, 

que  mi  vanidad  acules, 

y  que  mi  enojo  condenes: 

tan  grande  le  tuve,  Lauro, 

que  no  hay  cofa  que  no  intente 

por  vengarme  de  eñe  necio; 

y  aísi  quiero  ,  pues  til  puedes 

ayudar  á  mi  venganza, 

que  mi  amifiad  recompenfes 

en  efcribir  á  Ricardo, 

que  venga  á  Lorena  á  verme 

con  una  invención  notable, 

efcuchame  atentamente: 

Tu  has  de  decir  en  la  carta, 
que  tanta  privanza  tienes 


con- 
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conmigo ,  que  te  he  contado 

mis  penfamientos  mil  veces, 

y  que  te  dixe ,  que  el  día 

que  me  vid  ,  íln  que  entendieffe, 

que  yo  le  vi  a  ,  le  vi, 

y  conocí  claramente 

(porque  Celia  me  lo  dixo  ) 

y  que  me  dexo  de  verle 

tan  perdida  defde  entonces, 

que  fiendo  naturalmente 

alegre ,  vivo  tan  trille, 

que  no  hay  cofa  que  me  alegres 

porque  de  todos  los  hombres 

me  pareció  diferente, 

con  cuya  imaginación 

no  hay  noche  que  no  me  acueíle, 

ni  dia ,  que  íln  defeos 

de  bolverle  á  ver  defpiertes 

y  que  yo  mifma  te  dixe, 

que  íi  á  la  Corte  bolvieíle, 

tendría  güilo  de  hablarle, 

novedad  de  mis  defdenes, 

caíligo  de  mis  defprecios, 

padecidos  juicamente 

por  haver  fido  con  todos 

ingrata  ,  y  áfpera  fiempre. 

Dentro  ,  Lauro  ,  de  la  carta 
quiero  también  que  le  lleven 
un  retrato  ,  porque  vea 
lo  que  tan  mal  le  parece; 
éíle  es  hombre,  al  fin,  y  mozo, 
y  pienfo  ,  que  como  pienfe, 
que  una  muger  como  yo, 
con  tanto  extremo  le  quiere, 
vendrá  fin  duda  á  bufcarme, 
que  tanto  les  defvanece 
fu  prefinición  ;  y  eflá  cierto, 
que  fi  el  necio  á  verme  viene 
le  tengo  de  enamorar 
tan  dieílra,  y  tan  falfamente, 
que  llegue  á  vivir  fin  alma; 
y  que  quando  llegue  á  verfe 
en  diado  ,  que  yo  pueda 
á  la  venganza  atreverme, 
me  tengo  de  retirar 
con  zelos,  y  con  defdenes, 
que  le  ponga  en  ocafion, 
que  le  parezca  la  muerte 


mas  alegre  que  la  vida; 

y  íi  eíte  cafo  fucede, 

como  le  tengo  trazado, 

y  til  ,  Lauro  ,  no  me  vendes, 

tengo  de  hacer ,  que  Ricardo, 

aunque  no  quiera  ,  confiefíe 

que  foy  lo  que  dicen  todos, 

y  que  e<n  haver  dicho ,  miente, 

que  foy  fea ,  defpreciando 

lo  que  en  Reynos  diferentes 

ha  parecido  á  fus  dueños 

(tan  buenos  como  él)  de  fuerte, 

que  por  mil  Embaxadores 

han  intentado  ofrecerme 

los  Imperios,  y  las  manos, 

para  que  acetaífe ,  y  dieífe 

las  mías  á  quien  caíliga 

mi  arrogancia  juílamente, 

pues  me  ha  despreciado  un  hombre, 

que  folo  el  nombre  me  ofende, 

que  no  merecen  amor 

los  que  fon  tan  defeortefes, 

que  á  las  mugeres  les  quitan 

lo  mejor  que  las  concede 

Naturaleza  piadofa 

para  que  eílimadas  fueííen; 

y  pues  no  eílás  bien  con  él, 

permíteme  que  me  vengue, 

íi  vencido  de  tu  engaño, 

y  defvanecido  buelve, 

que  no  hay  víbora  en  la  Scitia, 

ni  tiene  el  Africa  fierpe, 

como  muger  agraviada 

de  que  el  hombre  la  defprecie. 

Ricardo.  Pefame  ,  Duquefa  iluílre, 

( por  la  parte  que  me  toca 
Polonia  )  la  opinión  loca 
de  un  hombre  de  tanto  lufire; 
que  aunque  no  es  julio  alabar 
delante  de  quien  lo  fiente, 
el  que  agravia  in juílamente 
al  que  fe  quiere  vengar, 
os  aífeguro  ,  que  es  hombre 
de  entendimiento  ,  y  valor, 
y  en  efeólo  un  gran  feñor, 
que  baila  folo  eíle  nombre. 

No  sé  cómo  puede  fer, 
que  le  parecieííe  mal 


un 
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un  Angel  tan  ccleñial  y  tü  aun  de  burlas  no  quieres 


en  figura  de  mugen 
pero  en  fin  ,  hay  en  los  güilos 
tal  vez  tan  mala  elección, 
que  en  la  mayor  difcrecion 
fon  por  efiraños  injuílos: 
pero  os  puede  confolar, 
que  de  vueftra  parte  eftaba, 
que  íiempre  fe  defalaba 
lo  qye  fe  quiere  comprar: 

Quitamente  os  vengaréis, 
y  yo  á  efcribirle  me  ofrezco, 
contento  de  que  merezco, 
que  Eftrangero  me  fiéis, 
feñora  ,  tan  gran  fecreto; 
y  afsi  pienfo  defpachar 
á  Julio  ,  que  fabrá  dar, 
como  Criado  ,  y  difereto, 
la  carta  en  fu  propia  mano. 

Eftela.  Pues  efto  aparte  ,  efcuchad, 
íi  en  nueftra  firme  amiftad 
todo  en  cumplimiento  es  vano: 
quando  un  Mufico  pretende 
á  otro  Mufico  efcuchar, 
fuele  primero  cantar, 
y  el  otro  no  fe  defiende: 
porque  al  fin  efiá  obligado 
de  lo  que  el  otro  cantó; 
y  afsi  para  oiros  yo 
mi  fecreto  os  he  contado. 

Cómo  fe  llama  la  Dama 
a  quien  fervis  ?  Ricardo.  Gran  feñora, 
no  me  preguntéis  aora 
cómo  mi  Dama  fe  llama, 
porque  fiendo  defigual, 
notable  ofenfa  feria. 

Eftela.  El  favor  ,  y  amiftad  mia 
cómo  puede  eftarte  mal, 

(  fea  quien  fuere  la  Dama  ) 
pues  yo  ayudarte  prometo  ? 

Ricardo.  Por  pagar  vuefiro  fecreto, 

Celia  ,  feñora  ,  fe  llama. 

Eftela.  Pefame.  Ricardo.  Por  qué  ? 

Eftela.  Yo  foy 

con  vofotros  defgraciada: 

Nación  tan  mal  inclinada 
a  mi  favor  (  loca  eftoy  ! ) 
tu  dueño  me  llama  fea, 


(  tan  defeortes  ,  Lauro  ,  eres  ) 
querer  que  la  Dama  fea: 
notable  eftrella  he  tenido 
con  vofotros. 

Ricardo.  Pues ,  feñora, 
fi  yo  te  dixera  aora, 
á  tu  grandeza  atrevido, 
que  eras  el  alto  fugeto 
de  mi  humildad  ,  no  me  hicieras 
cafiigar  ?  Eftela.  No  ,  mientras  fueras 
honefiamente  difereto; 
porque  cómo  puede  fer 
dar  cafiigo  por  amar  ? 

Por  amar  fe  ha  de  premiar, 
que  no  por  aborrecer: 
querer  mal  á  quien  me  quiere 
no  era  cofa  natural, 
yo  no  te  quifiera  mal, 
pues  de  efta  razón  fe  infiere: 
el  galán  que  fe  contenta 
del  efiado  de  fu  Dama, 
jamás  ofende  á  quien  ama, 
pues  lo  que  es  honefto  intenta. 

Ricardo.  Duquefa,  y  feñora  mia^ 
dándome  tanta  licencia 
vueftra  difereta  prudencia, 
vueftra  dulce  cortesía, 
diré  (mas  ay  ofadia 
de  mis  fáciles  antojos  ! 
cómo  diréis  mis  enojos, 
íi  podéis  con  menos  mengua 
hacer  de  los  ojos  lengua, 
pues  faben  hablar  los  ojos  ?  ) 
quién  es  el  fol  que  me  enciende, 
y  me  yela  ,  y  me  acobarda: 
quién  la  tirana  gallarda, 
que  en  fu  dulce  Argél  me  prende: 
quién  me  entiende  ,  y  no  me  entiende: 
quién  es  mi  dulce  homicida: 
quién  mi  efperanza  perdida 
en  tanta  gloria  convierte: 
que  de  tan  hermofa  muerte 
aun  fe  halla  indigna  la  vida. 

Ea  ,  pues  ,  atrevimiento, 
aora  es  tiempo  de  hablar, 
pues  os  mandan  declarar 
vueílro  oculto  penfamiento; 


mas 
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mas  fi  lo  que  callo  ,  y  fiemo 
fe  puede  en  los  ojos  ver, 
preíumir  ,  y  conocer, 
aunque  me  dexe  morir, 
no  fe  lo  quiero  decir, 
pues  no  lo  quiere  entender. 

Eftela.  Con  razón  me  tuvo  atenta 
relación  tan  bien  fundada; 
de  oirle  quedo  admirada, 
mas  no  quedo  defcontenta; 
que  qual.quiera  atrevimiento, 
fiendo  amorofo  ,  perdona 
una  gallarda  perfona, 
y  un  difcreto  entendimiento. 
Mucha  licencia  le  di, 
por  faber  á  quien  quería, 
mas  firva  en  difculpa  mia 
el  quererme  Lauro  á  mi; 
porque  enojada  ,  y  corrida 
ertaba  defconfiada, 
del  Principe  defpreciada, 
y  de  Lauro  aborrecida: 
que  á  quien  ninguno  procura 
querer  bien  ,  y  vive  en  calma, 

6  es  hermofura  fin  alma, 
ó  es  alma  fin  hermofura. 

Sale  Celta . 

Celia.  Bien  de  efpacio  vuefira  Alteza 
ha  eftado  con  Lauro. 

Eftela.  Emprendo 

la  venganza  ,  que  pretendo 
de  fu  ingenio  ,  y  fu  nobleza, 
que  á  los  dos  he  confiado 
el  hacer  que  venga  aquí 
Ricardo.  Celia.  Y  dice  que  si  ? 

Eftela.  Eífa  palabra  me  ha  dado. 

Celia.  Pues  como  vendrá  ? 

Eftela.  Secreto, 

para  que  le  pueda  hablar, 
que  hablándole  ,  pienfo  dar 
á  mi  penfamiento  efeto. 

Celia.  Y  fi  fe  fabe  en  la  Corte, 
qu£  Ricardo  viene  aquí  > 

Eftela.  Dexame  el  cuidado  á  mi, 
quando  el  efconderle  importe, 
que  le  tengo  de  burlar, 
aunque  aventure  en  rigor, 
quanto  no  fuelle  mi  honor* 


Celia.  No  te  quiero  aconfejar; 
conozco  tu  condición 
tan  furiofa  refiíKda, 
que  aunque  aventure  la  vida 
has  de  lograr  tu  opinión: 
pero  dime  ,  preguntarle 
á  Lauro  la  Dama  ?  Eftela.  Si. 

Celia. Y  á  quién  ama  Lauro  ?  Eftela •  A  ti* 
Tu  ,  Celia  ,  le  enamorarte, 
tu  le  traxifte  á  Lorena, 
por  ti  fu  dueño  olvidó. 

Celia.  No  es  pofsible  fea  yo 
la  que  lo  fue  de  fu  pena. 

Eftela.  No  me  dé  el  Cielo  ventura, 
fi  no  me  lo  dixo  afsi. 

Celia.  Que  me  quiere  Lauro  a  mi? 

Eftela.  Bien  puedes  efiár  fegura. 

Celia.  Y  agradecida  también  ? 

Eftela.  Elfo  no  ;  porque  es  mal  cafo# 
quando  fabes  que  te  cafo, 
querer  á  ninguno  bien. 

Celia.  Si  le  peía  á  vueftra  Alteza, 
ni  le  veré  ,  ni  hablaré. 

Eftela.  No  me  pefa  ;  pero  sé, 
que  puede  fu  gentileza 
impedir  la  voluntad 
del  tratado  cafamiento, 
fi  efte  nuevo  penfamiento 
te  quita  la  voluntad. 

Celia.  No  paffará  por  el  mió 
querer  á  Lauro. 

Eftela.  Harás  bien.  Vafe * 

Celia.  No  hay  ocafion  que  le  dén 
al  amor  ,  como  el  defvio, 
mal  ,  fi  con  zelos  intenta, 
que  mueftre  á  Lauro  rigor; 
porque  refirtido  amor, 
con  la  privación  fe  aumenta.  Vafe. 

Salen  Ricardo  ,  y  julio. 

Ricardo.  Ponte  ,  Julio  ,  de  camino, 
y  por  la  porta  faliendo, 
á  virta  de  la  Ciudad, 
llegarás ,  á  donde  tengo 
al  Conde  ,  y  á  los  Criados, 
que  de  Polonia  vinieron 
en  mi  fervicio  ,  y  dirás, 
que  buelvan  todos  fingiendo, 
aunque  con  poco  ruido, 

que 
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que  vengo  también  con  ellos: 
ella  carca  me  darás,  Dale  una  carta* 
en  que  le  efcribo  ,  que  luego 
que  vi  la  de  Lauro ,  pufe 
en  execucion  fu  intento; 
y  advierte  ,  que  me  la  des, 
con  acrevido  deípejo, 
delante  de  la  Duquefa. 

Julio,  No  has  tenido  penfamiento 
de  mas  ingenio  en  tu  vida. 

Ricardo.  Es  amor  grande  ingeniero: 
las  maquinas  de  Arquimedes 
no  fon  encarecimiento 
para  las  que  tiene  amor. 

Julio.  Ya  sé  que  amor  es  tan  dieílro, 
que  fabrica  laberintos, 
tal  vez  á  maridos  necios. 

'Ricardo.  Parte,  Julio,  con  cuidado. 

Julio.  Yo  parto  en  brazos  del  viento, 
para  bolver  con  fus  alas.  Vafe. 

Ricardo.  Y  yo  quedo  fatisfecho 

de  tu  diligencia  ,  Julio.  Sale  Celia . 

Celia .  Lauro  ?  Ricardo .  Señora  ? 

Celia.  Qué  es  eíio  ? 

donde  defpachas  á  Julio  ? 

Ricardo.  Al  Principe  ,  con  defeo 
de  dar  güilo  á  la  Duquefa, 
á  quien  ya  tengo  por  dueño; 
ni  es  deslealtad  engañarle, 
y  hacerle  venir  ,  pues  pienfo, 
que  aunque  pretende  ,  burlando, 
enamorarle  ,  el  ingenio 
de  Ricardo  es  tan  fútil, 
que  por  fin  duda  fofpecho, 
que  le  ha  de  querer  de  veras.. 

Celia.  Aqui  me  dixo  fu  intento, 
y  que  havia  preguntado 
quien  era  aquel  nuevo  empleo 
de  tus  penfamientos  ,  Lauro. 

Ricardo.  Y  qué  te  dixo  ? 

Celia.  No  acierto 

á  decirte  ,  que  foy  yo; 
pero  fi  no  te  agradezco 
tanto  amor  ,  que  por  el  mió 
hayas  dexado  á  tu  dueño, 
y  aventurando  tu  honor, 
en  ocaíion  te  hayas  puerto 
de  eflár  en  País  eitraáo 
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con  nombre  tan  baxo  ,  y  prefo, 
mal  cumplo  la  obligación 
de  mi  noble  nacimiento; 
y  afsi  digo  ,  que  lo  chimo., 

Lauro  galán  ,  como  debo, 

y  quanto  puede  mi  eílado 

moífrar  agradecimiento, 

que  de  fer  agradecida 

á  quien  me  eíiima  ,  me  precio, 

mayormente  con  amor, 

que  es  acción  de  nobles  pechos. 

Ricard.  Celia, y  o  sé  que  un  hóbre  deidichado, 
para  mayor  defdicha  ,  fue  dichofo, 
como  mi  exemplo  mueílra,quc  ha  llegado 
á  romper  mi  íilencio  temeroío: 
tu  agradecido  pecho  ,  tu  cuidado, 
y  el  verme  tan  aprifa  venturofo, 
íiendo  en  tus  prendas  mi  valor  tan  poco, 
fueran  bañantes  á  bolverme  loco. 
Dixome  Oétavio,que  eras, Celia  hermofa, 
alma  de  fus  fentidos ,  y  que  eílaba 
íiti  la  luya  por  ti  ,  con  amoroía 
ternura ,  que  las  piedras  ablandaba; 
que ,  pues  con  la  Duquefa  generofa 
hallé  tal  gracia  ,  que  en  Palacio  entraba 
con  libertad  ,  y  en  él  te  hablaba  ,  y  via, 
fundaba  Ai  efperanza  en  mi  ofadia. 
Quererte  ,  y  engañarle  ,  es  impofsible, 
aunque  me  muera  yo  ,  dexarle  debo 
la  empreífa  á  Oétavio,y  con  dolor  terrible, 
quando  puedo  vivir  ,  la  muerte  apruebo: 
til ,  quando  fuere  á  tu  valor  pofsible 
(mira  que  engaño  en  el  amor  tan  nuevo) 
que  á  Oéiavio  favorezcas3ím  que  Oétavio 
íienta  mis  zelos  ,  y  tu  amor  mi  agravio. 

Celia.  Si  tuvieras  amor  ,  quién  te  quitaba 
que  le  dixeras  ,  Lauro  ,  á  Celia  quiero, 
aunque  lo  que  él  de  mi  te  declaraba, 
en  fu  imaginación  fuera  primero? 
mas  como  el  no  tenerle  te  obligaba, 
ligues  la  ley  de  amigo  verdadero, 
que  tantos  han  quebrado  con  difeulpa, 
de  que  el  agravio  por  amor  no  es  culpa» 
Traidor  Luirte  á  los  dos ,  á  ti  callando 
tu  amor ,  quando  fu  amor  te  fue  diciendo, 
y  á  mi ,  pues  mis  favores  deípreciando, 
de  tu  villana  ingratitud  me  ofendo: 
ninguno  me  hable,aunq  fe  muera  amando, 
C  por- 
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porque  á  los  dos  eftoy  aborreciendo.  por  aquel  paííado  excefía; 
Ricardo.  Celia  ,  feñora. 


Celia.  Vete  ,  impertinente. 

Ricard. Por  Dios,q  la  engañé  difcretaméte. 

Vafe  ,  y  falen  Eftela  ,  y  el  Governador . 

Eftela.  Carta  del  Principe  á  ti? 

Govern.  Por  mano  de  Oóhvio  ha  íldo 
eñe  milagro.  Eftela.  Ofendido 
Ricardo  eftará  de  mi, 
viendo  que  di  libertad 
á  Lauro.  Govern.  Engañafc  en  todo 
vueftra  Alteza  :  de  otro  modo 
intenta  hacerle  amiftad. 

Eftela.  Cómo  amiftad?  Govern.  Efta  es 
la  carta  ,  que  viña  ,  fuera 
caufa  ,  que  pena  me  diera 
de  haverle  prefo  defpues. 

Vale  una  carta  d  Eftela  ,  y  éfta  d  Celia. 

Eftela.  Celia  ,  es  fu  letra  ? 

Celia.  Y  fu  -firma. 

Eftela.  Lee.  Celia.  E feúcha* 

Eftela.  Como  fombra 

eñe  Principe  me  alfombra, 
y  fus  agravios  confirma. 

Lee  Celia.  El  enojo  que  me  dio  Lauro  een 
fu  necia  partida ,  me  hiño  tomar  tan  mal 
confe  jo  por  detenerle  :  Suplico  a  V.  S.  que 
fieftd  prefo  j  le  dé  libertad  ,  y  fi  no  ,  le 
perfilada  ,  que  fe  buelva  conmigo  ,  que 
eftoy  en  una  Aldea  ,  d  veinte  leguas  de  ef- 
fa  Corte  enfermo  ,  defde  que  fe  partió,  por¬ 
que  fuera  de  fer  mi  primo  ,  es  mi  ma¬ 
yor  amigo. 

Eftela.  Dos  cofas  vienen  aqui 
notables  ;  es  la  primera 
fer  fu  primo  :  quién  creyera 
menos  de  Lauro  ?  Celia.  Es  afsi, 
la  nobleza  trae  eícrita. 

Eftela.  La  otra  ,  que  enfermo  eñe 
defde  que  de  aquí  fe  fue. 

Celia.  No  fin  caufa  felicita, 
que  buelva  Lauro  con  él. 

Eftela.  Refponded  ,  Governador, 
que  no  frailéis  con  fu  honor 
de  Lauro  vos  tan  cruel; 
y  que  nunca  eftuvo  prefo, 
que  le  hablaréis  con  cuidado 
de  verle  tan  agraviado 


pero  no  le  prometáis, 
que  irá  á  verle.  Govern.  A  eferibir  Y*y. 
Eftela.  Ni  que  yo  avifada  efloy 
del  mal  que  tiene  eferibais. 

Vafe  el  Governador ,  /  fale  Ricardo» 
Ricardo.  Parecióme  ,  que  trataban, 
gran  feñora  ,  vueílra  Alteza, 
y  el  Governador  de  mi. 

Eftela.  Hay  una  cofa  muy  nueva* 
Ricardo.  Cómo  > 

Eftela.  El  Principe  tu  dueño, 
mejor  tu  primo  dixera, 
no  veinte  leguas  de  aqui 
eílá  enfermo  en  una  Aldea. 

Ricardo. Enfermo  ?  Eftela.  Afsi  lo  eferibió* 
Ricardo.  Pues  cómo  eftando  tan  cerca 
no  fe  ha  fabido  ?  Eftela .  Havrá  dado 
también  en  que  no  fe  fepa, 
como  en  otras  necedades; 
porque  prefumo  ,  que  pienfa, 
que  eftás  prefo.  Ricard. A  no  haver  íid<f 
por  tu  piedad  ,  yo  eftuviera, 
no  folo  en  duras  priíiones 
entre  la  gente  plebeya, 
mas  por  ventura  fin  vida. 

Eftela.  Primero  la  fuya  lea 
exemplo  de  defdichados, 
y  nunca  á  Polonia  buelva. 

Celia.  No  le  dices  como  quiere, 
que  Lauro  vaya  á  la  Aldea  ? 

Ricardo.  Pues  eferibe  ,  que  yo  vaya? 
Eftela.  Con  el  temor  de  tu  aufencia 
aun  no  te  ofaba  decir, 
que  verte  ,  Lauro  ,  defea; 
pero  íi  iientes  tu  agravio 
(  como  es  razón  que  lo  lientas ) 
no  pienfo  yo  que  en  tu  vida 
bolverás  donde  te  vea. 

Ricardo.  Si  mi  aufencia  ,  como  dice, 
la  ha  de  fentir  vueílra  Alteza, 
perdone  efta  vez  Ricardo, 
por  mas  que  la  fangre  mueva 
los  deíéos  de  fu  vifta: 
fuera  de  efiár  mi  inocencia 
tan  fentida  de  fu  agravio  ? 

Sale'-  Julio  con  una  carta. 

Julio.  Quién  pensara  ,  que  pudiera 

bol- 
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boivcr  tan  preño  de  Efpaña. 

Ricardo.  Es  Julio  ? 

Julio.  Con  razón  llegas 
á  dudar  íi  Julio  íoy, 
dando  can  preño  la  buelta, 
que  mas  parece  foy  Marzo. 

Eflela.  Lauro  ,  Julio  eftaba  fuera  ? 

Ricardo.  Fue  el  Criado  que  efcogi, 
fiado  en  fu  diligencia, 
para  lo  que  hacer  mandaftes 
y  pues  ya  lo  fabe  Celia, 
y  eíle  loco  ha  entrado  aqui 
(que  hablarme  defpues  pudiera) 
el  te  dirá  lo  que  paila, 
efcuchando  que  en  la  Aldea* 
que  dice  el  Governador, 
le  ha  detenido  en  Lorena 
peligrofa  enfermedad. 

Julio.  Si  lo  faben  ,  qué  me  queda 
para  que  le  pida  albricias  ? 

Ricardo.  Saber  li  te  dio  refpuefta. 

Julio.  Eíla  carta,  y  por  la  tuya  Dafela» 
el  porte  de  efta  cadena: 
queda  loco  del  retrato, 
y  el  favor  de  la  Duquefa; 
de  fuerte  ,  que  al  mifmo  punto* 

( como  íi  tu  imagen  bella 

fuera  de  milagros )  pide 

le  den  de  veñir  ,  y  queda 

tan  alentado  ,  y  briofo, 

que  el  Conde  ,  y  la  gente  nuefira 

han  dado  con  los  cavallos 

por  varias  partes  carreras, 

alborotando  el  Lugar, 

como  al  falir  la  íentencia 

de  un  gran  Eftado  en  las  Cortes* 

los  que  van  á  dar  las  nuevas. 

Eflela.  Pues  el  que  me  tuvo  en  poco* 
y  á  quien  parecí  tan  fea, 
con  belleza  ,  y  mi  favor, 
y  mi  retrato  fe  alegra  ? 

Ricardo.  Debe  de  querer  el  Cielo 
dar  á  tu  venganza  fuerzas: 
leeré  la  curta.  Eflela.  Defpues 
quiero  ,  Lauro  ,  que  la  leas 
quando  eílemos  los  dos  folos. 

Ricardo.  De  qué  manera  conciertas* 

que  venga  á  verte  Ricardo  ? 
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Eflela.  Porque  no  demos  fofpecha, 
verme  de  noche  podía. 

Ricardo.  Y  ha  de  entrar  á  tu  prefencia  ? 

Eflela.  No  ,  Lauro  ,  que  no  es  razón, 

Ricardo,  Pues  cómo  quieres  que  fea? 

Eflela .  Hablándome  ,  como  amante* 
por  alguna  de  las  rejas, 
que  filen  á  los  Jardines. 

Ricardo.  Ya  voy  previniendo  penas*. 

Eflela.  De  qué  ,  Lauro? 

Ricardo.  Ya  ,  feñora, 

de  aquel  favor  no  te  acuerdas* 
con  que  prometiñe  dar 
vida  á  mi  efperanza  muerta  £ 

Eflela.  Si  acuerdo. 

Ricardo .  Pues  no  es  razón, 

que  zelos  de  un  hombre  tenga 
de  las  prendas  de  Ricardo  ? 

Eflela.  Calla  ,  Lauro  ,  que  íi  llega 
efia  venganza  á  fu  punto, 
como  mi  agravio  defea, 
el  tendrá  zelos  de  ti.  Vafe* 

Ricardo.  Befo  los  pies  de  tu  Alteza». 

Celia.  Lauro  ?  Ricardo.  Celia  ? 

Celia.  No  hablarás 

conmigo  mientras  Efiela 

con  el  Principe  ?  Ricardo.  Si  Odayio* 

feñora  ,  me  dá  licencia. 

Celia.  Qué  cobarde  Cavallero  ! 

Ricardo.  Señora  ,  guardar  es  fuerza 
el  decoro  á  la  amiftad.  Vafe  Celia . 
Qué  dices  ,  Julio  ?  Julio.  Que  enredas 
tal  maquina  de  invenciones, 
que  es  impofsible  ,  que  puedas, 
íi  has  de  fer  Lauro  ,  y  Ricardo, 
falir  bien  con  lo  que  intentas.. 

Ricardo.  En  gran  peligro  me  veo* 
pues  he  de  hablar  en  la  reja 
á  Eftela  ,  como  Ricardo, 
y  como  Oélavio  con  Celia: 
mas  como  voy  entablando, 

Julio  ,  el  amor  que  me  mueílra^ 
qué  daño  puedo  temer, 
quando  el  engaño  fe  entienda? 

Julio.  Pareces  amante  Alcoa 
en  conquiftar  fu  belleza, 
que  gufian  de  que  la  caza, 
que  han  de  comer  *  fe  defienda. 

Ci  JOR- 
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pues  no  ha  de  quererme  mas? 


JORNADA  TERCERA. 

Salen  O £1  avio  ,  y  Ricardo . 

Gffavic.  Notable  invención  ha  fido, 
til  mifmo  fingirte  á  ti. 

Ricardo.  Mayor  es  ,  efiando  aquí, 
fer  el  Conde  el  que  ha  venido* 

Gflavio.  Qué  bien  fingido  fecreto  ! 
bien  llenaron  tus  criados. 

O 

Ricardo .  Vienen  diedros  ,  y  enfeñados 
del  Conde  para  efte  efeto; 
pero  el  peligro  mayor 
es  hablar  á  la  Duquefa: 
quando  ello  píenlo  ,  me  peía 
de  haverla  tenido  amor. 

Qftavio.  En  vano  tienes  temor, 
que  no  te  ha  de  conocer 
por  el  habla  ,  íi  ha  de  fer 
en  la  difiancia  mayor; 
y  quando  á  fu  penfamiento 
malicia  pueda  llegar, 
por  la  patria  ha  de  penfar, 
que  teneis  un  mifmo  acento.. 

Ricardo.  Elfa  razón  es  verdad, 
y  gran  ventura  haver  fido 
<eda  noche  ,  en  que  he  venido, 
un  limbo  de  obícuridad. 

Algo  tiene  que  decir 
Ha  Luna  en  ella  ocaíion, 
al  Pador  Endimion, 
pues  no  ha  querido  falir: 
y  como  fon  fus  doncellas 
las  Eftrelias  que  las  ven, 
jhavrá  querido  también 
recocer  á  las  Edrellas: 
lloviólo  el  Cielo  fe  mueítra, 
y  favorable  á  mi  engaño. 

QBavio.  El  habla  no  te  hará  daño, 
que  no  es  Efiela  tan  dieílra; 
y  como  es  tan  poderofa 
la  imaginación  ,  no  dudes, 
que  por  poco  que  la  mudes, 
quede  Eítela  foípechoía. 

Ricardo.  Pareceme  ,  que  dirás, 
á  qué  eíeélo  me  he  fingido 
con  ella  el  miímo  que  he  fido. 


Mira  ,  Octavio  ,  ella  feñora, 
por  fobervia  de  hermofura, 
dio  en  defpreciar  la  ventura, 
que  tiene  dudofa  aera; 
pues  ya  la  tengo  en  edado, 
que  quando  llegue  á  faber 
quien  foy  ,  no  podrá  tener 
defprecios  de  mi  cuidado. 

G&avio.  Dichofo  fuide  ,  mas  yo 
tan  defdichado  me  veo 
con  Celia  ,  y  con  mi  defeo, 
que  Celia  me  aborreció, 
y  él  no  me  quiere  dexar. 

Ricardo .  Celia  ferá  tuya.  Ottavio.  Mía 

Ricardo.  Si  llegare  ,  O&avio  ,  dia, 
que  yo  lo  pueda  mandar. 

Ottavio. Quiéralo  el  Cielo. 

Ricardo.  Si  hará. 

Ottavio.  Julio  íale.  Sale  Julio.. 

Ricardo.  Es  hora  ?  Julio.  Si. 

Ricardo.S ale  ya  á  las  rejas  ?  Julio.  Ya* 

Ricardo.  Pareces  eco.  Julio.  En  oyendo 
que  edaba  allí  ,  me  llamó, 
entré  ,  vi  al  fol  ,  y  él  me  yío 
á  media  noche  faliendo: 
aqui  vieras  la  oratoria 
en  fu  punto  :  finalmente 
me  preguntó  ,  cómo  fíente 
Lauro  la  amorofa  hidoria 
de  fu  Principe  Ricardo  ? 

Defpues  ,  que  á  la  Corte  vino, 
ya  zelofo  le  imagino, 
que  me  dicen  ,  que  es  gallardo* 
Señora  ,  la  repliqué, 
toda  la  noche  han  edado 
juntos  j  y  de  ti  han  hablado: 
y  en  edo  no  la  engañé, 
pues  que  fots  uno  los  dos. 

Siente  ,  que  eda  noche  quieras 
hablarle  ,  y  íi  perfeveras, 
matas  á  Lauro  ,  por  Dios: 
ya  no  lo  puedo  efcufar, 
dixo  ,  pues  edá  en  la  calle, 
y  zelos  ,  fin  vér  fu  talle, 
cómo  fe  pueden  caufar  ? 

Vece  ,  dixo  ,  y  di  ,  que  ya 
falgo  al  balcón  :  edá  atento, 

que 
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que  en  las  celosías  fiento 
que  alguna  períbna  efiá; 
y  pues  te  has  determinado, 
llega  á  morir  ,  o  á  vencer. 

Ricardo.  Dos  papeles  he  de  hacer, 
que  el  Poeta  amor  me  ha  dado: 
ya  he  de  fer  Ricardo  ,  y  ya 
Lauro  ;  pero  Odlavio  entienda, 
que  los  miímos  le  encomienda, 
que  afsi  concertado  eftá: 

Ricardo  ,  y  Lauro  he  de  fer. 

Odlarvio.  Si  Tales  con  eñe  engaño, 
fervirá  de  defengaño 
de  lo  que  amor  puede  hacer. 

Ricardo.  Señas  han  hecho  ,  yo  llego. 

Salen  Efiela  ,  y  Celia  5  cada  una  d  fu  reja « 

Octavio.  En  dos  partes  hacen  Teñas. 

Ricardo.  Si  á  Celia  ,  Odlavio  ,  conoces, 
fingete  Lauro  con  Celia, 
porque  yo  me  fingiré 
Ricardo  con  la  Duquefa, 
íi  es  fingirme  el  fer  quien  foy: 
tu  ,  Julio  ,  ya  entiendes.  Julio. Llega, 
y  entre  tanto  dormiré, 
mientras  ellos  fe  defvelan. 

Efiela.  Es  el  Principe  Ricardo  ? 

Ricardo.  Es  ,  feñora  ,  vuefira  Alteza  > 
finja  la  voz  ,  para  que  ap. 

tenga  el  engaño  mas  fuerza. 

Efiela.  Yo  foy.  Ricardo. Y  yo  quien  adora 
eífas  hermofas  efireilas. 

Efiela.  Cielos  ,  el  eco  en  Ricardo  ap. 
á  la  voz  de  Lauro  fuena  ! 

Qué  diréis  de  mi  ofadia  ? 
pero  luera  yo  muy  necia 
íi  difculpára  á  quien  vio 
vuefira  rara  gentileza: 
no  he  Tábido  defenderme 
de  vos  ,  pues  que  tanta  aufencia 
Tola  una  viíta  no  olvida. 

Ricardo.  Si  amor  con  milagros  pienfa 
hacerme  tan  venturofo, 
qué  tengo  yo  que  le  ofrezca, 
íi  os  he  dado  á  vos  el  alma  ? 
la  enfermedad  de  la  Aldea 
fue  de  amor  ,  fue  de  haver  vifio 
vuefira  divina  belleza, 

Celia.  Ha  Cavallero  ,  fois  Lauro  ? 
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Odlavio.  Lauro  foy  ,  hermofa  Celia» 

Celia.  No  queréis  hablar  conmigo, 
por  no  dar  zelos  á  Efiela? 

Odi  avio.  Yo  ,  mi  feñora  ,  no  doy 
zelos  ,  y  quando  los  diera, 
aventurara  mi  daño 
por  el  güilo  de  quien  reyna 
por  alma  de  mi  alvedrio, 
donde  no  puede  haver  fuerza 
mayor  ,  que  la  voluntad. 

Celia.  Que  defigual  competencia 
hacemos  mi  prima  ,  y  yo  1 

Odlavio.  No  puede  Efiela  tenerla 
con  vos ,  fi  yo  foy  la  caufa* 

Celia.  Con  qué  queréis  que  agradezca 
tanta  merced  ?  Odlavio.  Con  pagarme: 
mirad  qué  breve  refpuefla. 

Efiela.  Muriéndome  efioy  de  vér,  ap . 
que  hablen  juntos  Lauro,  y  Celia: 
qué  haré  para  dividirlos  ? 

Ricardo.  Con  quién  habla  vuefira  Alteza  ? 

Efiela.  Es  Lauro  aquel  ?  Ricardo.  Si  feñora. 

Efiela.  Decidle  ,  que  á  hablarme  venga, 
y  vos  á  Celia  daréis 
de  lo  que  tratemos  cuenta, 
que  es  muy  juño,  por  amiga, 
por  mi  prima  ,  y  deuda  vuefira. 

Ricardo.  Notablemente  fucede  !  ap. 
quánto  fe  engaña  quien  pienfa, 
que  nadie  puede  engañarle  ! 

Lauro  ?  Odlavio.  Señor  ? 

Ricardo.  Dad  licencia 

por  un  inflante  :  oye  aparte. 

Odlavio.  Conocióte  la  Duquefa  ? 

Ricardo.  De  ninguna  fuerte,  Octavio: 
malcomo  de  vér  le  pefa, 
que  hables  con  Celia,  que  al  fin 
prefume  ,  que  hablo  con  ella, 
me  ha  mandado  ,  que  te  llame, 
y  que  entre  tanto  entretenga 
á  Celia.  Odlavio.  Pues  qué  has  de  hacer  ? 

Ricardo.  Que  tu  á  hablar  á  Celia  buelvas, 
y  yo  buelva  como  Lauro, 
de  fuerte ,  que  vaya  ,  y  venga 
á  fer  dos  ,  fiendo  uno  mifmo. 

Odlavio.  Efirañas  cofas  intentas  ! 

Ricardo.  No  puede  mi  defatino 
bol  ver  atrás  ,  aunque  quiera. 
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Suelven  cada  un*  a  fu  reja,  porque  la  Aurora  no  fea 

Ríe  ardo.  Es  vueflra  Alteza?  Efiela.  Yofoy. 

O ¿1  avio.  Y a  buelvo,  divina  Celia, 


abrafarme  en  vueílras  luces. 

Celia.  Decidme ,  por  vida  vueííra, 
lo  que  el  Principe  os  quería. 

Offavio.  Caprichos  de  la  Duquefa 
fon  de  fu  ingrata  altivez. 

Ricardo.  Que  me  llama  vueflra  Alteza 
jne  díxo  el  Principe.  Efiela.  Lauro, 
hame  dado  mucha  pena, 
que  hables  con  Celia.  Ricardo.  Señora, 
Dios  fabe,  que  no  quiíiera, 
üí  verla  ,  ni  haver  nacido, 
para  fer  de  mis  ofenfas 
tercero  ,  como  lo  foy. 

Efiela.  Hay  tan  notable  eílrañeza  !  dtp. 
que  á  Ricardo ,  y  Lauro ,  un  mifmo 
acento  naturaleza 
les  concedieífe  !  es  prodigio  ? 

De  que  pretenda  te  quexas 
vengarme  con  ellas  burlas» 

Ricardo .  Quien  llega  á  morir  de  Veras, 
no  funda  en  burlas  fus  zelos. 

Efiela.  Lauro  ,  íi  yo  prefumiera, 
que  ello  havia  de  caufartc 
un  atomo  de  fofpecha, 
ni  la  venganza  intentara, 
ni  aunque  me  llamara  necia, 

(que  entre  perfonas  con  alma 
es  mas  agravio  ,  que  fea  ) 
tratara  de  caíligarle. 

Ricardo.  Que  fatisfaccíon  merezca 
de  eífa  boca  mi  ofadia, 
todos  mis  zelos  fofsiega: 

O  que  palabras  tan  dulces ! 

Bien  haya  quien  paga  en  perlas 
penas  de  zelos  fingidos. 

O  quién  eíluviera  cerca 
para  deshacer  las  hojas 
de  eífas  blancas  azucenas, 
poniendo  en  ellas  la  boca  ! 

Efiela.  Y  o  aguardaba,  que  amanezca, 
por  ver  al  Principe  el  talle; 
pero  porque  me  agradezcas, 
que  elle  defeo  no  cumpla 
(que  en  muger  es  cofa  nueva) 
di  al  Principe,  que  perdone. 


caufa ,  que  alguno  en  Palacio 
eíla  novedad  entienda: 
ello  fineza  parece. 

Ricardo.  Si  en  la  voluntad  engendra 
alma  amor,  fean  mil  almas 
agradecida  refpuefla: 
yo  voy  ,  para  que  nos  vamos, 
que  noches ,  feñora ,  quedan 
para  engañarle ,  y  como  es 
mozo  de  poca  experiencia, 
y  fobervio  de  fu  talle, 
no  dudes  de  que  ya  pienfa, 
que  eílás  de  él  enamorada. 

Efiela.  Bien  dices  ,  yo  me  voy :  Celia 

Celia.  Señora  ? 

Efiela.  Vamos  de  aqui.  Vafe ». 

Celda.  A  Dios  ,  Lauro.  Vafe * 

Qttavio.  Quién  pudiera 
iros  íiguiendo  ,  fol  mío  ! 

Ricardo.  Ha  Julio ,  Julio  ,  difpierta* 

Julio.  Quién  llama  ? 

Ricardo.  No  me  conoces  > 

Julio.  Mueran: :- 

Ricardo.  A  quién  dices  mueran  ? 

Julio.  Dónde  eílán  los  enemigos  » 

Ricardo.  Deten  la  locura ,  beftia. 

Julio.  Qué  te  ha  fucedido ,  en  fin  ? 

Ricardo.  Quién  pensara  ,  que  tuviera 
tan  firme  imaginación 
en  mi  fé,  y  en  fu  grandeza, 
para  no  fer  engañada? 

Julio.  Trille  eílá  Oétavio. 

Oélavio.  No  alegan 

dichas  fingidas.  Ricardo.  La  Aurora, 
ya  por  la  boca  rifueña, 
cándidos  rayos  dilata, 
flores  ,  y  fuentes  le  befan 
los  coturnos  de  oro ,  y  nacar». 

Julio.  Y  yo  dixera  en  mi  lengua, 
que  falla  la  mañana 
en  chapines  ,  ó  en  chinelas. 

Ricardo.  Ó  ,  Amor  ,  qué  ferá  de  mi ! 
A  Dios,  rejas.  Vanfe  los  deu. 

Julio.  Quién  creyera, 

que  no  huviera  para  Julio 
una  Inés  en  eíla  feria? 
mas  álcenme,  que  fe  canfati 

de 
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criado  para  criada, 
y  afsi  no  hay  Inés ,  paciencia.  Vafe* 
Salen  Eflela  ,  y  Celia. 

Eflela.  A  mi  me  quieres  hacer* 
prima  ,  tan  grande  difgurto  > 

Celia .  La  que  fe  cafa  íin  gurto, 
dónde  le  pienfa  tener? 
j Eflela,  Cafada  toda  muger, 
ama  defpues  fu  marido: 
pocas  dichofas  han  fído, 
por  cafarfe  enamoradas. 

Celia.  Debieron  de  fer  culpadas: 

quándo  amor  merece  olvido  * 

Eflela.  Si  Lauro  no  te  obligara. 

yo  sé  que  me  obedecieras. 

Celia.  Y  yo  que  no  te  ofendieras, 
íi  Lauro  no  te  agradara» 
pero  ,  feñora  ,  repara, 
en  que  no  te  iguala  á  ti* 

Reyes ,  y  Principes  si: 
luego  no  he  penfado  mal, 
que  un  hombre ,  que  no  es  tu  igual, 
ferá  bueno  para  mi, 
i Eflela .  Celia  ,  menos  bachillera, 
que  yo  me  puedo  cafar 
con  mi  gufto ,  y  puedo  dar 
mi  Ertado  á  quien  menos  fuera: 
y  quartdo  yo  á  Lauro  quiera, 
no  es  Lauro  primo  de  quien 
á  mi  me  eftuviera  bien  ? 
luego  aquel  mifmo  valor 
me  puede  obligar  á  amor, 
como  al  Principe  á  defdén. 

Celia.  Como  tu  melindre  ha  íld© 
tan  recatado  harta  aora 
en  querer  bufear  ,  feñora, 
entre  Principes  marido, 
no  pensé  verle  rendido 
a  un  hombre  ,  que  no  lo  es: 
y  me  efpanta  de  que  dés 
en  querer ,  Ertela  ,  afsi, 
quien  me  quiere  fola  á  mi, 
pero  á  ti  por  interés. 

Eflela.  Qué  loca  te  tiene  amor! 

Lauro  á  ti  ?  Celia.  Si  anoche  oyeras 
á  Lauro  conmigo,  huvieras 
¿efengañado  tu  error. 


Eflela.  Del  Principe  fu  feñor, 
que  conmigo  ,  Celia  ,  hablaba^ 
zelofo  por  dicha  efta'oa; 
pues  quando  yo  le  llamé, 
defengañada  quedé, 
de  que  Lauro  te  engañaba. 

Celia.  Cómo  que  te  hablaba  á  ti  ? 
pues  nunca  Lauro  te  habió, 
íi  de  mi  no  fe  apartó, 
en  quanto  ertuviíle  aqui. 

Eflela.  Digo  ,  que  le  hablé ,  y  le  ©i 
tan  tierno  ,  tan  dulce  amante, 
que  fe  ablandara  un  diamante. 

Celia .  No  sé  como  pueda  fer, 
que  de  Lauro  pueda  haver 
un  retrato  femejante: 

Pero  pues  fe  ha  declarado 

de  erta  fuerte  yuefíra  Alteza, 

en  mi  fuera  ya  baxeza 

darle  con  zelos  cuidado, 

y  del  que  Lauro  me  ha  dado, 

quedo  tan  arrepentida, 

que  no  le  hablaré  en  mi  vidas 

que  prenda  tan  eftimada 

no  ha  de  fer  de  mi  enojada, 

fino  adorada ,  y  férvida.  Vafe. 

Eflela.  Soy  yo  por  dicha, 
penfamiento  mió, 
la  que  jamás  rindió 
fu  penfamiento, 
y  él  os  quiera  vencer 
mi  entendimiento, 
y  entrar  con  mi  valor  en  defaíio  ? 

Sale  Julio. 

Julio.  Salga  vueílra  Alteza  á  ver 
del  Principe,  mi  feñor, 
un  prefente  ,  aunque  en  valor 
tan  deílgual  viene  á  fer 
con  el  que  oy  ha  recibido 
de  tus  manos  liberales, 
que  en  fus  minas  celeílialcs 
diamantes  han  producido; 
íi  bien  ,  mas  que  los  diamantes, 
la  ropa  blanca  eílimó, 
que  nunca  el  Sol  fe  virtió 
con  Auroras  forcejantes; 
porque  tan  lindas  camifas 
parece  que  le  dio  el  Alva 
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en  fu  azafate  ,  con  falva 
de  fus  ñores ,  y  fus  rifas. 

Alaba  olor,  y  limpieza 
de  las  caxas  de  ciprés, 
y  dice  ,  que  todo  es 
retrato  de  tu  belleza. 

Finalmente  ,  fe  ha  esforzado 
á  embiarte  niñerías. 

Eftela.  Qué  tan  preño  de  las  mias 
el  Principe  fe  ha  pagado  ? 

Julio.  No  fon  cofas  de  valor; 
si  bien  fon  curioíidadcs. 

Eftela.  Con  elfo  me  perfuades, 
que  me  tiene  poco  amor. 

Julio .  Solo  un  retrato  le  tiene, 

que  eftá  engañado  en  diamantes. 

Efiela.  De  quién  ? 

Julio.  Porque  no  te  efpantes, 
la  lengua  el  nombre  detiene. 

Efiela.  Di  preño.  Julio.  De  Lauro  es* 

Efiela.  Retrato  de  Lauro  á  mi 
con  tantos  diamantes  ?  Julio.  Si; 
porque  dice  ,  que  defpues 
que  te  oyó  decirle  amores, 
no  te  pudo  hacer  prefente 
de  mas  valor.  Efiela.  Lauro  miente, 
íi  le  ha  dicho  mis  favores. 

Sale  Ricardo. 

Ric.  Siempre  he  de  hallar, feñora, en  vueñros 
á  Lauro  ?  (labios 

Eftela.  No  eña  vez  por  guño  mío, 
fino  para  vengar  juftos  agravios. 

Ricard. Mas  de  tu  ingenio,  y  tu  valor  confio. 

Efiela.  Nunca  fe  alaban  los  amantes  sabios 
(  porque  es  ingratitud  ,  y  defvario  ) 
de  los  favores  de  fus  Damas. Ricard. Mira, 
que  fon  los  zelos  del  amor  mentira. 
Dixome  anoche  el  Principe  ,  feñora, 
que  nos  oyó  requiebros,  quando  hablaba 
con  Celia  ,  en  cuya  platica  el  Aurora 
nos  halló  fin  dormir  ,  tan  necio  eftaba: 
con  eño  Julio  te  havrá  dicho  aora, 
que  mi  retrato  propio  te  embiaba, 
pafTandole  á  una  caxa  de  otro  fuyo. 

Efiela.  Mas  la  merece  íin  enojo  él  tuyo. 

Ric.  Pues  íi  eño  es  la  verdad,  los  claros  cielos 
lerene  de  los  ojos  vueftra  Alteza, 

no  fe  han  de  atrever  á  Cielos  zelos. 


ni  la  fombra  á  la  luz  de  la  belleza. 

Efiela.  Lauro  ,  no  me  bañaban  los  recelos 
de  Celia,  que  me  han  dado  igual  triñeza, 
fino  penfar  de  ti ,  que  me  vendías  ? 

Ricardo.  Pues  qué  dice  de  mi  ? 

Efiela .  Que  la  querías. 

Ricardo.  Yo  ?  Efiela.  Si. 

Ricardo.  Tu  mifma  entretenella, 

feñora  ,  me  mandañe  ;  y  porque  fuelle 
mas  fecreto  mi  amor ,  fingí  querella, 
no  porque  yo  ,  feñora  ,  la  quiíieífe. 

Efiela. Lauro, Lauro,  no  mas  hablar  con  ella, 
que  hablaré  con  Ricardo,  aunque  te  pefe: 
ya  no  es  tiempo, que  andemos  en  fecretos. 

Ric.  Pues  no  es  fecreto  amor  entre  difcretos? 

Eftela.  Llegando  á  declararme  de  eña  fuerte, 
no  quiero  difcreciones.  Ric.  Gran  feñora, 
que  eftá  aqui  Julio, y  que  nos  oye  advierte. 

Eftela.  Pues  por  elfo  haré  yo  matarle  aora. 

Julio.  A  mi  ,  feñora ,  á  mi  me  das  la  muerte  ? 
por  qué  delito  á  Julio  ,  que  te  adora? 
pero  para  la  muerte  ,  qué  mayores, 
que  haver  fabido  faltas  de  feñores  ? 

Eftela.  Por  el  donaire,  Julio  ,  te  perdono.. 

Julio .  Ea  ,  que  no  penfabas  en  matarme, 
que  tengo  en  tu  grandeza  iluñre  abono, 
y  aqui  no  tienes  tu  que  perdonarme; 
pero  afsi  del  mayor  imperio,  y  trono 
tu  Cafa  de  Lorena  timbres  arme, 
como  pienfo ,  que  Lauro  te  parece, 
y  no  es  falta  querer  quien  te  merece.. 

Efiela.  Lauro  ,  aora  triftezas  ? 

Ricardo.  Nunca  oiñe, 

que  en  la  profperidad  ninguno  es  sabio, 
y  que  mejor  un  hombre  fe  refifte 
de  la  defdicha  en  el  adverfo  agravio  ? 
Eftoy  (  ay  Dios !  )  de  tus  favores  trifte, 
defconfiado  el  pecho  ,  mudo  el  labio, 
el  alma  fin  valor  ,  y  la  efperanza 
temiendo  la  fortuna  en  la  bonanza. 

Veo  zelofo  al  Principe  Ricardo, 

Principe  al  fin  ,  y  á  ti  no  mal  contenta 
de  verle  padecer :  pues  ya  ,  qué  aguardo, 
íi  sé  el  peligro  ,  y  temo  la  tormenta  ? 

El  de  Polonia  prófpero  ,  y  gallardo, 
publico  ,  Eftela  ,  ya  fervirte  intenta: 
pues  en  faliendo  en  publico  ,  no  miras, 
que  en  vano  de  ti  mifma  te  retiras  ? 

Ni 
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Ni  til  querrás  ,  que  yo  pierda  la  vida 
á  manos  de  Ricardo  injuftamente, 
q  un  hombre  de  quien  tu  fuifte  homicida» 
Tolo  le  ha  de  matar  fu  pena  aufente: 
y  no  prefumas  ,  que  la  aufencia  olvida 
en  tu  hermofura  efeólo  diferente» 
que  tiene  amor  para  imprefsiones  taie^ 
eílampa  de  las  almas  inmortales® 

Eftela.  Lauro ,  fi  tu  no  Tupieras 
mi  calidad',  y  valor, 
ingrato  á  mi  grande  amor» 
temer  mudanza  pudieras; 
mas  íi  quien  foy  coníideras» 
es  jufto  que  conílderes, 
que  no  todas  las  mugeres 
á  qualquier  viento ,  que  corre» 
como  veleta  de  torre, 
mudamos  de  pareceres. 

No  he  penfado  declararme 
tan  locamente  contigo, 
ni  es  bien,  íi  lo  mas  te  digo» 
en  lo  menos  recatarme: 
para  ayudar  á  vengarme» 
no  ha  de  faltarte  valor» 
efcucha  ,  y  pierde  el  temor» 
que  íi  amor  crédito  alcanza» 
quien  no  tiene  confianza, 
no  diga  ,  que  tiene  amor. 

Ricardo.  Señora ,  nunca  he  temido 
de  tu  generofo  pecho; 
de  mi  poca  dicha  si. 

Eftela.  Oye  lo  que  digo ,  atento» 
para  abreviar  la  venganza, 
y  quitarte ,  Lauro  ,  el  miedo® 

Dile  al  Principe  Ricardo, 
que  fi  como  yo  le  quiero, 
me  quiere »  y  como  me  agrada, 
le  agrado  ,  no  nos  canfemos 
en  calles,  rejas,  y  noches, 
dilatando  el  cafamiento» 
que  de  la  Corte  fe  vaya» 
y  que  buelva  defeubierto, 
echando  fama ,  que  ha  fíd© 
refuelto  por  mi  Confejo» 
que  nos  cafemos  los  dos: 
y  quando  juntos  eftemos, 
y  el  llegue  á  darme  la  mano, 

¿iré  (gran  venganza  efpcro) 
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retirando  yo  la  mía, 
diré  con  atrevimiento: 

Principe  ,  no  me  agradais» 
atrás  la  palabra  buelvo, 
porque  fi  os  pared  fea, 
vos  me  parecifteis  necio. 

Ricardo.  Notable  imaginación ! 

Eftela.  Lauro  ,  en  ello  me  refuelvo*. 
Ricardo.  Y  íi  fe  enoja  Ricardo  ? 

Eftela.  Qué  importa»  íi  entonces  tengo 
mil  Soldados  prevenidos. 

Ricardo.  Y  yo  ,  qué  figura  llevo 
en  efte  difeurfo  tuyo  > 

Eftela.  Ser  condicional  concierto, 
que  tu  vienes  á  cafarte 
con  Celia,  para  que  al  tiempo, 
que  te  quiera  dár  la  mano, 
puefio  que  eres  tu  tan  bueno 
como  él ,  premie  tu  cariño, 
y  en  él  caftigue  un  deíprecio. 
Ricardo.  La  venganza,  Eftela  mia» 
conozco  ,  que  es  de  tu  ingenio» 
y  la  merced ,  que  me  haces» 
digna  de  tu  heroico  pecho; 
mas  fi  Ricardo  agraviado» 
previene  Exercito  luego::- 
Eftela.  Por  dónde  le  ha  de  paífar 
defde  Polonia  fu  Reyno 
al  Ducado  de  Lorena  > 

Ricardo.  Aora  bien  ,  lo  que  has  reluelto» 
es  para  tanto  honor  mío, 
que  acertado  ,  ó  defacierto» 
fe  ha  de  executar  por  mi. 

Dá  cuenta  á  tu  Parlamento 
de  lo  que  has  determinado» 
mientras  al  Principe  buelvo. 

Eftela.  Voy  á  prevenir  á  Celia» 
de  quien  me  vengo  con  efto 
de  los  zelos  que  me  ha  dado.  Vafe. 
Ricardo.  Siempre  fe  vengan  los  zelos® 
Julio .  Efcuchando  eftas  locuras 

he  eftado  atento,  aunque  pienfo, 
que  debo  de  haver  foñado» 
feñor  ,  lo  mifmo  que  veo. 

Difculpo  de  la  venganza 
a  la  Duquefa  ,  y  confieífo» 
que  haverla  llamado  fea 
es  el  ultimo  defprecio 
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en  condición  de  muger, 
y  que  eñe  notable  enredo 
es  fabrica  del  agravio 
en  fu  raro  entendimiento. 

Lo  que  me  admira ,  y  me  obliga, 
Ricardo  ,  a  perder  el  fefo, 
es  ver  ,  que  el  Principe  feas, 
y  que  digas  muy  fevero, 
que  irás  por  el  ,  dónde  ,  quándo, 
á  quién  3  ó  cómo  *.  qué  es  ello  ? 
qué  Principe  ha  de  venir  ? 
fino  que  eftás  previniendo, 
que  venga  el  Conde  en  tu  nombre. 

Ricardo.  Oy  ha  de  quedar  deshecho, 
Julio  ,  todo  efie  teatro 
de  la  fortuna  ,  y  el  tiempo: 
oy  ha  de  hacer  fin  mi  engaño, 
viendo  que  ha  llegado  al  puerto 
de  mi  efperanza  ,  y  vencido 
efte  gigante  fobervio, 
defpreciador  de  los  hombres». 

Julio.  Cómo  ? 

Ricardo.  Tén  ,  Julio  ,  lilencio, 
que  pintaron  los  antiguos 
la  dicha  de  un  buen  fuceíío, 
en  los  pies  la  diligencia, 
y  en  las  manos  el  fecreto.  Vanfe , 
Salen  EJiela  ,  Celia  ,  el  Governador , 
y  el  Capitán. 

Gov.  Albricias  me  darán  vueftros  Eftadcs. 

EJiela.  Solícitos  cuidados 

de  fu  defeanfo  ,  y  gofio  han  preferido, 
Oovernador  ,  mi  condición  ,  y  olvidos 
ya  eftauaos  de  cafarnos  concertadas 
mi  prima  ,  y  yo. 

Govem.  Si  eftais  bien  empleadas, 
dichofos  parabienes 
Lorena  os  dá  por  mi. 

EJiela.  Si  quexa  tienes, 

por  haver  efeufado  al  Parlamento 

el  conferir  con  él  mi  cafamiento, 

fabed,  que  fue  forzofo 

el  fecreto  ,  y  el  nombre  de  mi  efpofo; 

pero  ya  que  ha  venido, 

defde  oy  labréis, q  el  de  Polonia  ha  fido 

Principe  generólo, 

que  por  cartas  de  Lauro  concertado 

(  que  con  él  fulamente  fe-ha  tratado) 
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efiá  en  Lorena  ,  yen  la  Corte  píenfo. 
Govem.  De  tus  vaífallos  el  amor  inmenfo 
efio  folo  pedia 

por  confervar  en  si  fu  Monarquía: 
y  á  Celia  ,  en  quién  la  empleas, 
fi  la  mifma  ventura  le  defeas  ? 

EJiela.  En  fu  primo  del  Principe  Ricardo, 
que  todos  conocéis ,  Lauro  gallardo.. 
Celia.  Halla  aora  ,  feñora  ,  no  creía 
tanta  ventura  mia: 
tus  pies  mil  veces  befo, 
y  ya ,  pues  puedo ,  alegre  te  confieífo 
el  j  ufio, el  grande  amor  que  le  he  tenido. 
EJiela.  Importa  ,  que  advertido 
el  Capitán  ,  y  con  igual  fecreto, 
tenga  para  elle  efeto 
un  tercio  de  Soldados 
no  lexos  de  Palacio. 

Capitán.  Qué  cuidados 

de  guerra,  en  tanta  paz,  teme  fu  Alte^a> 
EJiela.  O  fea  por  grandeza, 

ó  por  temor  de  algún  fuceíío  efiraño, 
no  puede  el  prevenirlos  hacer  daño: 
id  vos ,  Governador  ,  á  acompañarle, 
reconocerle  ,  y  darle  > 

el  parabién  por  todos  mis  Efiados, 
y  vos, para  que  efteis  con  los  Soldados, 
Capitán  ,  en  el  pueílo  que  os  parezca, 
para  falir  ,  quando  ocafionfe  ofrezca. 
C^.Bien  puede  vueftra  Alteza  efiár  fegura. 
Govem.  Conceda  el  Cielo  prófpera  ventura 
á  tan  dichofas  bodas.  Vanfe  los  dos . 
Cf/f*.  Con  fufa  efioy  de  vér,  qno  acomodas 
el  apoXento  ,  que  á  los  dos  conviene, 
pues  ya  te  han  dicho, que  Ricardo  viene.. 
EJiela.  Sofsiega  ,  Celia  mia, 

que  ha  de  tener  la  noche  de  efie  día 
fuceíío  diferente. 

Celia.  Ya  parece,  que  fuena  entre  la  gente 
el  regocijo. 

EJiela.  Es  propio  en  los  antojos 

de  amor  ,  anticipar  el  bien  los  ojos.. 

,  Sale  Julio. 

Julio .  Publico  ,  pues  lo  has  mandado, 
y  jufta  licencia  tiene 
del  Conde  ,  y  de  Lauro  ,  yiene 
el  Principe  acompañado: 
admirafe  la  Ciudad 

del 
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del  fecretp  que  has  tenido. 

Celia.  Mas  lo  eílará  de  que  ha  fulo 
en  tu  defdén  novedad. 

E/lela.  Viene  muy  galán  Ricardo  ? 

Julio.  No  ha  pretendido  moftrar 
cuidado  ,  aunque  no  faltar 
á  lo  que  debe  á  gallardo. 

Eftela.  Y  Lauro  viene  contento  ? 

Julio.  Viene  contento  de  ver, 
que  llegue  el  tiempo  de  fer 
de  tu  venganza  inflrumento. 

Eftela.  Habla  ,  Julio  ,  con  recato: 
quál  te  parece  mejor 
de  Lauro  ,  ó  Ricardo  ?  Julio.  Amoí 
del  Principe  ,  ó  fuera  ingrato, 
no  me  dexarán  juzgar 
qual  es  mejor  ;  pero  advierte, 
que  los  quifo  de  tal  fuerte 
naturaleza  pintar, 
que  parece  que  copio 
el  uno  del  otro  ,  tanto, 
que  mirarlos  caufa  efpanto, 
pues  no  determino  yo, 
con  tratarlos  cada  dia, 
qual  es  Lauro  ,  y  qual  Ricardo® 

Eftela.  Parece  que  me  acobardo 
de  ver  mi  necia  porfía: 
calí  arrepentida  efíoy, 
que  es  propio  de  la  venganza, 
quando  lo  que  efpera  alcanza. 

Celia.  Viene?  Eftela.  A  recibirle  voy. 

Salen  Ricardo  ,  Oófavio  ,  el  Gfivernador , 
el  Capitán  ,  /  el  Conde. 

Ricardo.  A  dónde  decís  que  eftá 
mi  feñora  la  Duquefa  ? 

Govern.  Aqui  os  eftán  efperando 
fu  Alteza  ,  y  fu  prima  Celia. 

Capitán.  Notablemente  parece 

a  Lauro.  Eftela.  Sea  vueílra  Alteza 
bien  venido. 

Ricardo .  Y  no  es  pofsible, 

que  haya  bien  ,  que  mayor  fea. 

Eftela.  Perdonad  ,  Lauro  ,  que  os  tuve 
por  Ricardo  :  á  dónde  queda 
el  Principe?  Ricardo.  Yo  ,  feñora, 
foy  el  Principe.  Eftela.  No  fuera 
.posible  ,  fin  fer  milagro, 
ri  a  ver  la  naturaleza 
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hecho  en  una  mifma  cilampa 
dos  roíiros  de  una  manera: 

Lauro  ,  decid  ,  dónde  eílá 
el  Principe?  Ricardo.  Hermofa  Eflela 
ya  os  digo  ,  que  foy  Ricardo. 

Eftela.  Vaííallos  ,  traición  es  eíla, 
el  Principe  me  ha  burlado. 

Ricardo.  Conde  ,  foy  yo  ? 

Conde.  Quién  pudiera 

fer  ,  fino  vos?  Offavio.  Soy  Ricardo^ 
Oélavio  ?  OBavio .  No  manifieíla 
vuefíro  valor  ,  que  (oís  vos? 

Ricardo.  Julio  ?  Julio.  Señor  ? 

Ricardo.  A  qué  efperas, 

qué  no  le  dices  quien  foy  ? 

Julio.  Señor  ,  en  cofa  tan  cierta, 
qué  importa  el  crédito  mío  ? 

Ricardo.  A  la  Corte  de  Lorena 
vine  ,  feñora  ,  por  verte, 
prefumiendo  ,  que  pudiera 
verte  ,  fin  dexarte  el  alma, 
y  como  de  tu  belleza 
hizo  tan  grande  impreísion 
aquella  divina  fuerza 
en  ella  ,  y  en  mis  fentidos, 
no  pude  ,  ni  me  atreviera 
á  paífar  de  Francia  á  Efpaña, 
pero  la  impofsible  empreña 
de  conqüiílar  tu  defdén, 
que  á  tantos  Reyes  deíprecia, 
tantos  Principes  defcarta, 
tantos  amantes  defdeña, 
me  pufo  tanto  temor, 
que  intenté  ,  que  te  dixeran, 
quanto  fue  caufa  ,  feñora, 
de  la  venganza  que  intentas, 
folicitando  tu  amor, 
no  por  fobervia  grandeza, 
como  muchos  confiados, 
que  has  defpreciado  por  ella.. 

Si  entendí  tu  condición, 
íi  tu  endiofada  afpereza, 
íi  vencí  tu  libertad, 
y  la  palabra  confieras, 
que  me  dille  ,  íiendo  Lauro, 
y  aora  no  me  defechas 
por  Principe  de  Polonia, 
tus  belias  manos  merezca: 

que 
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que  muerto  ,  ó  premiado  ,  eftoy 
contento  de  ver  ,  que  tenga 
visoria  amor  de  un  defdén, 
que  fue  en  belleza  ,  y  fobervia 
Fénix  ,  y  Luzbel  de  Francia, 
quedando  mi  nombre  en  ella 
con  mas  fama  ,  que  Alexandro, 
y  con  mayor  diferencia, 
pues  él  conquiftaba  el  mundo, 
y  yo  el  cielo  de  la  tierra. 

Efiela.  Tanto  ha  íido  tu  valor, 
que  me  pefa  ,  que  no  feas 
Lauro  ,  para  hacer  por  ti 
lo  que  por  Ricardo  hiciera: 
no  por  Lauro  mereciífe 
caftigo  ,  ni  yo  quiíiera 
mas  venganza  de  Ricardo, 
que  faber  por  cofa  cierta, 
de  que  eftaba  enamorado, 
quando  él  me  daba  fofpechas 
de  que  era  fea  en  fus  ojos: 
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enojada  he  viílo  á  Celia, 
datémosla  al  Conde  }  Ricardo.  No, 
para  que  de  Qélavio  fea. 

Celia.  Ya  fabes  ,  que  fiempre  he  eíhd« 
á  tu  voluntad  fujeta. 

Ottavio.  Y  yo  ,  dichofo  mil  veces, 
pues  conílgo  tal  belleza. 

Ricardo.  Al  fin  ,  qué  dices  de  mi? 

Julio.  Antes  que  lo  digas  venga, 
pues  no  hay  Inés  para  Julio, 
alguna  cofa  ,  que  pueda 
fatisfacer  tantos  palios. 

EJlela.  Dos  mil  ducados  de  renta, 
y  á  Lauro  ,  y  Ricardo  juntos 
la  mano  ,  y  el  alma  á  medias, 
para  que  los  dos  la  partan. 

Ricardo ,  Aqui  dio  fin  el  Poeta 
á  la  Hermofa  Fea  ,  Senado, 
pero  con  eíla  advertencia: 

Todos.  Si  os  agrada  ,  ferá  Hermofa, 
y  fi  no  ,  la  Hermofa  Fea. 


f  i  N. 
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